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MENSAJE

Mensaje del Padre Provincial
FRAY ALEJANDRO WIESSE LEÓN, OFM.

Ministro Provincial

Paz y bien en el Señor.
Todos conocemos la narración bíblica de José 

y sus hermanos (Gen 37 – 50), una historia fa-
miliar de conflictos y esperanzas. Con este pasaje 
quiero iluminar nuestro camino al capítulo pro-
vincial, el cual tiene por finalidad revisar nuestra 
vida de hermanos menores, buscar y proponer los 
medios oportunos para su incremento y enmien-
da…(CC.GG 215, 1).

La historia de José, que en realidad es la sem-
blanza de la vida de Jacob y sus hijos, empieza de 
este modo:

Esta es la historia de Jacob. 

José tenía diecisiete años. Estaba de pastor 
de ovejas con sus hermanos – él, muchacho 
todavía, con los hijos de Bilhá y los de Zilpá, 
mujeres de su padre. Y José comunicó a su 
padre lo mal que se hablaba de ellos.

Israel amaba a José más que a todos los de-
más hijos, por ser para él el hijo de la ancia-
nidad. Le había hecho una túnica de manga 
larga. Vieron sus hermanos cómo le prefería 
su padre a todos ellos, y le aborrecieron has-
ta el punto de no poder ni siquiera saludar-
le. (Gen 37,2-4)

Como se observa el relato inicia mencionan-
do al padre “Jacob” para seguidamente presentar 
la historia del hijo. De este modo, el autor expresa 
que la vida se prolonga a través de las generacio-
nes. La memoria de José y sus hermanos es tam-
bién la de su padre Jacob. El padre estará al co-
mienzo (Gen 37,2) y al final, en el desenlace de la 

narración, cuando José se encuentra con sus her-
manos en Egipto, como veremos a continuación:

Ya no pudo José contenerse delante de todos 
los que en pie le asistían y exclamó: “Echad 
a todo el mundo de mi lado”. Y no quedó 
nadie con él mientras se daba a conocer José 
a sus hermanos. Y se echó a llorar a gritos, y 
lo oyeron los egipcios, y lo oyó hasta la casa 
del Faraón.

José dijo a sus hermanos: “Yo soy José. ¿Vive 
aún mi padre?” Sus hermanos no podían 
contestarle, porque se habían quedado 
atónitos ante él. José dijo a sus hermanos: 
“Vamos, acercaos a mí.” Se acercaron, y él 
continuó: “Yo soy vuestro hermano José… 
(Gen 45,1-4)

Como vemos, José reúne por primera vez, 
alrededor suyo, la fraternidad. Y lo primero que 
hace es preguntar por su padre. Algunos piensan 
que no sería una pregunta sino una exclamación: 
¡Está vivo mi padre aún! Sí, el padre vive cuando 
los hermanos se reencuentran.

Ahora que José encontró a sus hermanos po-
drá hallar a su padre. Se podría decir: José y sus 
hermanos se vuelven a unir en el afecto a su pa-
dre. El padre sella la fraternidad.

Nuestro capítulo provincial es el reencuentro 
de los hermanos. Nuestra fraternidad nace de la 
paternidad de Dios. Es el modo como Francisco 
de Asís menciona a Dios como Padre de Nues-
tro Señor Jesucristo, el Padre Santo (Alabanzas al 
Dios Altísimo 2; Oficio de la Pasión 1,5.9; 2,11; 
3,2; 4,9.15; 6,12; 7,3.12 etc.) Acerquémonos, re-
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conozcámonos como hermanos (Yo soy vuestro 
hermano…) porque ¡nuestro Padre vive! 

Dentro de este Espíritu de fraternidad doy la 
bienvenida a Fr. Hernádi Balázs Lehel OFM, de 
la Provincia de Hungría. Su presencia, bendición 
del Señor, apoyará nuestra fraternidad de Satipo 
en el Vicariato de San Ramón. 

Asimismo, mi oración y saludo a Fr. Hum-
berto Castillo OFM quien este 17 de septiembre, 
Fiesta de la impresión de las llagas de Nuestro Se-

ráfico Padre, emitirá sus votos solemnes. Gracias 
a la generosidad de sus padres y mi apoyo como 
Ministro Provincial.

A todos los hermanos les encomiendo orar 
diariamente por nuestro Capítulo Provincial y 
este vuestro servidor.

Fray Alejandro Wiesse León, OFM, Ministro 
Provincial.    
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FRAY GREGORIO P. DE GUEREÑU, OFM. 

VOCACIÓN FRANCISCANA

Admonición 14: 
La pobreza de espíritu

Esta es una de las Admoniciones que muestran con mayor claridad la experiencia que 
Francisco tenía de la vida cotidiana llevada a cabo con los hermanos. Basta citar los 
versículos 2 y 3 de esta Admonición: “Hay muchos que, entregados a la oración y las devo-
ciones, hacen muchas abstinencias y mortificaciones corporales, pero por una sola palabra 

que parece ser injuriosa para su propio yo o por cualquier cosa que se les quita, se escandalizan y 
enseguida se alteran”. El versículo 1 es la primera Bienaventuranza de Mt 5, 3. Sin entrar en el 
tema del sentido de la pobreza de espíritu, basta señalar que -de todas maneras- está en la base 
la capacidad de renuncia y la entereza para mirarse y verse a sí mismo ‘desnudo’ ante Dios y ante 
los demás, tal cual es. Se trata de la aplicación de dicho común en la época de Francisco y que él 
lo puso en práctica en forma eminente: “Nudus nudum Christum sequi” (desnudo, seguir a Cristo 
desnudo).

En palabras de Martí Avila: “Francisco está 
pensando aquí en aquellos religiosos que practican 
con mucha fatiga y mucho esfuerzo un ascetismo 
espiritual (los fariseos hacían precisamente esto; 
habían ritualizado la vida  cada día, colmándola 
de plegarias y de purificaciones, de reglas sobre el 
comer y sobre la conducta social. Por ejemplo, la 
obligación del descanso del sábado ofrece una te-
mática inagotable, tal y como se intuye en las dis-
cusiones con Jesús). Quien observa  desde fuera, a 
un religioso llevando una práctica de vida guiada 
por los intereses señalados, seguramente no du-
dará en calificarlo de hombre piadoso y ejemplar, 
hasta de evangélico, pues en verdad está marcado 
por elementos que aparecen en el Evangelio san-
cionados positivamente por Jesús y sobre todo 
sancionados por la letra de una larga tradición 
eclesial y religiosa.

Otra cosa es la realidad de fondo. El religio-
so que  muestra reflejo del texto de Francisco en 
verdad no tiene nada de religioso, no ha asumido 
ni hecho suyo el cambio que se supone implica 

la profesión, permanece en su situación anterior 
propia de una vida regida por las apariencias 
ocultando el verdadero rostro quizás por no ha-
berse encontrado en situación de tener que con-
trariar su voluntad, sus deseos más profundos, 
sus impulsos más vitales. Este no ha tenido nunca 
la experiencia de llevar las contrariedades de la 
vida ni de renunciar a sí mismo. Y si se ha habi-
tuado a vivir de esta manera, hará todo lo posible 
por permanecer en ese estado tratando de vivir 
como ‘de puntillas’, pero en realidad da tumbos 
a cada paso. Lleva una máscara en todo su obrar. 
Es un disfraz. Es una corteza bajo la cual se es-
conde su verdadera naturaleza. 

¿Cómo hacer para que el religioso tome 
conciencia de la necesidad de cambiar su modo 
de ser y para que enfrente la realidad sin medias 
tintas, con franqueza, sin doblez ni engaño, 
para que enderece sus pensamientos y acciones? 
En base a apariencias nunca será posible el 
conocimiento mutuo entre los hermanos, y si 
no hay conocimiento mutuo no habrá verdadera 
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fraternidad. El respeto, la cortesía, el bien decir 
del otro y tantas otras cosas que tienen lugar en 
la vida de fraternidad no serán transparentes ni 
sinceros si no existe previamente ese conoci-
miento mutuo; él es el quien  permitirá calibrar 
las cualidades y dejar pasar por alto defectos me-
nores o aspectos que no enturbien ni merman la 
vida fraterna. Pero si falta la transparencia y la 
sinceridad nunca se logrará dar un paso hacia de-
lante, y , más bien, se experimentarán sospechas, 
dudas, tensiones, oscuridades que dañan la vida 
fraterna.

En una vida así cabe todo. El airarse por una 
palabra injuriosa, o porque se le ha quitado una 
cosa, el escandalizarse por cosas banales y el alte-
rarse por una bagatela son reacciones que delatan 
falta de pobreza de espíritu, ciertamente; pero lo 
grave es que él, con su andar ‘de puntillas’ para no 
ser visto en falta alguna se cree mejor que todos 
los demás y llega fácilmente a despreciarlos.

Pero la vida nos muestra que el “religioso” tie-
ne la lengua más lista que el áspid, y que es ca-
paz de denigrar a unos y otros dentro y fuera de 
casa (so capa de sinceridad), es capaz de llegar a 
calumniar al hermano con el que convive años 
enteros y de juzgarlo como superficial, veleido-
so y otras cosas. Esparcir chismes se convierte en 

la especialidad de tal hermano, estar al tanto de 
los ‘dimes y diretes’ es su afán permanente. Es, en 
buena parte, su modo y mecanismo de defensa. 
Pero, ¡cuánto mal hace ante propios y extraños!

¿Qué decir de la fraternidad que tiene que 
sobrellevar a un religioso así? ¿Y si  logra dividir a 
los hermanos? Se podrá decir que el tal hermano 
tiene un orgullo refinado, que en todo lo bueno 
se ve a sí mismo, o simplemente que en sí mismo 
ve todo lo bueno. Hablar aquí de la pobreza de 
espíritu es una palabra entre tantas. Pero siempre 
hay tiempo para hacer ver la ruptura que se ha 
dado en el hermano entre su interior y su exte-
rior. ¡Siempre es hora de la gracia!

Pero, volviendo a las palabras de Francisco, es 
preciso que todos meditemos en esta Admonición 
y estemos alertas a través de medios como el exa-
men personal de nosotros mismos, del discerni-
miento diario y franco y de la serena y sincera 
confrontación con la vida diaria, pues de alguna 
manera, las palabras de Francisco nos afectan 
a todos y bien vale la pena que las meditemos 
y procuremos adquirir esa pobreza de espíritu 
que permite caminar ante Dios y ante los hom-
bres como somos sin afectar ni aparentar nada, 
siendo, más bien, transparentes en todo lugar, en 
todo momento y con todos los hermanos.

“San Francisco protegido 
por el obispo Guido de Asís”. 
Óleo de Zacarías Joaquín 
González Velázquez y Tolosa 
(1787). Museo Nacional del 
Prado, Madrid.
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El nudus nudum Christum 
sequi tiene validez permanente 
para todos los hermanos; así 
como el vivir de apariencias 
es una posibilidad que no de-
bemos soslayar. Es más; en la 
sociedad actual el vivir de apa-
riencias constituye una especie 
de hábito y forma de compor-
tarse tales que vienen a ser el 
pan cotidiano, el alimento que 
no puede faltar para no apare-
cer raros frente a los otros. De 
aquí el: “si todos y todas lo ha-
cen, ¿por qué yo no?” Imagine-
mos por un momento a jóvenes 
vocaciones que apenas están 
iniciando o dando los prime-
ros pasos según la forma vitae 
de Francisco. Si siguen por ese 
camino no sólo no lograrán for-
marse según las exigencias de la 
vida del hermano menor, sino 
que se deformarán cayendo en 
mil notas negativas que nunca 
les permitirán experimentar lo 
que significa una vida sencilla y 
austera.

Muchas otras cosas podrían 
decirse del hermano o de los 
hermanos que llevan un com-
portamiento como el que des-

cribe san Francisco. A veces el 
llevar el hábito talar puede in-
terpretarse de diversas maneras. 
Puede ser que se haya logrado 
vivir la forma vitae de Francisco 
manifestada en la sencillez del 
hábito usado de modo constan-
te y que manifiesta esa fidelidad 
a la Regla de Francisco y esa 
pertenencia al grupo de her-
manos con los que convive. El 
vivir de esta manera es una sen-
cilla consecuencia de su profe-
sión religiosa, de su identidad 
como hermano menor y de su 
pertenencia a la Orden de Her-
manos Menores. Hay hermanos 
que viven así dando ejemplo de 
pobreza en el vestir y en el vivir 
con la mayor moderación. Lo 
que sí no parece bien es usar el 
hábito como si se tratara de un 
“comodín”. 

Pero lo que más importa, 
según las palabras de Francisco 
en esta Admonición, es el vivir 
con coherencia y no aparentar 
espiritualismos baratos y beate-
rías, incluso el hacer sacrificios 
y  mortificaciones en una deter-
minada situación, pero llegado 
el momento de la verdad, es de-

Oración en fraternidad.

cir, cuando se da una discusión 
o cuando toman para sí alguna 
palabra que les disgusta, enton-
ces se irritan y se alteran hasta 
el punto de amargarse durante 
largos días o dejar de hablar al 
hermano dando mal ejemplo y 
dañando la fraternidad. “Hay 
muchos que, entregados a la ora-
ción y a las devociones, hacen 
muchas abstinencias y morti-
ficaciones corporales, pero por 
una sola palabra que parece ser 
injuriosa para su propio yo o por 
cualquier cosa que se les qui-
ta, es escandalizan y enseguida 
se alteran”. Francisco vivió las 
experiencias más elementales 
y con el mayor realismo dan-
do a los hermanos ejemplo de 
sinceridad, manteniendo fir-
me la unión con Dios y con los 
hermanos en un solo y mismo 
gesto, tanto dentro como fuera 
de la fraternidad. ¿De qué ser-
virían las abstinencias y mor-
tificaciones si el difundir mur-
muraciones viene a ser parte 
esencial de su profesión?

Lima, junio de 2019.
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CRÓNICA

HNA. JOHANNA DE OLÓRTEGUI COSTA
Madre Presidenta de la Federación Inmaculada Concepción de Monjas Clarisas en Perú

Nuestra Federación Inmaculada Con-
cepción de Monjas Clarisas en Perú, 
con una mirada positiva y agradeci-
da, ha querido tomarse en serio las 

pautas de actualización y renovación que nos 
ofrece la Iglesia en la Constitución apostólica 
Vultum Dei Quaerere y su respectiva instrucción 
aplicativa Cor Orans para toda la vida contem-
plativa femenina, en las que se nos invita a ser, 
como textualmente nos dice el Papa Francisco: 
faros, para los cercanos y sobre todo para los leja-
nos. Sed antorchas que acompañan el camino de 
los hombres y de las mujeres en la noche oscura del 
tiempo. Sed centinelas de la aurora (cf. Is 21,11-12) 
que anuncian la salida del sol (cf. Lc 1,78). Con 
vuestra vida transfigurada y con palabras senci-
llas, rumiadas en el silencio, indicadnos a Aquel 
que es camino, Verdad y Vida (cf. Jn 14,6), al único 
Señor que ofrece plenitud a nuestra existencia y da 
vida en abundancia (cf. Jn 10,10). Como Andrés 
a Simón, gritadnos: «Hemos encontrado al Señor» 
(cf. Jn 1,40); como María de Magdala la mañana 
de la Resurrección, anunciad: «He visto al Señor» 
(Jn 20,18).

La Federación Inmaculada 
Concepción de Monjas 

Clarisas en Perú realizó 
el Curso Federal para 

Abadesas Ecónomas

Se nos pide ser testigos elocuentes de Jesús 
resucitado en el silencio y anonimato de nuestra 
vida contemplativa claustral. En definitiva, a una 
Clarisa se le pide concretamente desempolvar, re-
novar y hacer relucir el precioso testimonio que 
de nuestra M. Santa Clara diera Alejandro IV en 
la bula de su canonización y actualizarlo en el 
hoy que Dios nos concede vivir. En efecto, dice 
de ella bellamente: 

“¡Cuán intensa es la potencia de esta luz y qué 
fuerte el resplandor de esta fuente luminosa! En 
verdad, esta luz se mantenía encerrada en el ocul-
tamiento del monasterio y fuera irradiaba fulgores 
luminosos; se recogía en un pequeño monasterio, y 
fuera se expandía en todo el vasto mundo. Se cus-
todiaba dentro y se difundía fuera. Clara, en efec-
to, se escondía; pero su vida se revelaba a todos. 
Clara callaba, pero su fama gritaba”.

....Todo un reto el vivir nuestro carisma; pero 
si lo hacemos, sin duda podremos iluminar.

En medio de un mundo que ha sacado a Dios 
de la sociedad, que intenta sacarlo de las familias, 
porque le resulta incómodo para vivir a su antojo 
y desenfreno, estamos urgidas a manifestar que la 
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oración, la contemplación, la relación viva con Dios constituye el 
gozo de nuestras vidas, la fuente de la libertad más verdadera en la 
que se respira a pleno pulmón el regalo de la vida.

En medio de un mundo donde se vive un fuerte individualismo 
e indiferencia, estamos llamadas a vivir la fraternidad en santa uni-
dad, cercanía y calidez humana. 

Donde el consumismo y la ambición no dan tregua, generando 
una cultura del descarte, como la llama el Papa Francisco, estamos 
urgidas a vivir en altísima pobreza y desapropio, compartiendo los 
bienes materiales y espirituales con los que Dios nos favorece.

Donde la competencia y la apariencia crean un estilo de vida 
estresante y enfermizo que impide descubrir y disfrutar de la be-
lleza de la vida, se nos invita a vivir en simplicidad minoridad, hu-
mildad y serena alegría; creando lazos de hermandad y amistad, 
llenando la atmósfera de gratuidad, testimoniando que Dios es 
nuestra riqueza a satisfacción.

Hemos de preservar, como se preservan ahora los árboles la 
flora, la fauna... el cuidado de la casa común; sin éstos elementos 
naturales corremos el riesgo de no subsistir, de extinguirnos como 
planeta y sin los valores también podemos extinguirnos como se-
res humanos, no digamos como  creyentes y cristianos sino como 
herederos (as) de un carisma que ha rescatado la Humanidad de la 
Divinidad en Jesús, en quien encontramos nuestra imagen y seme-
janza; como diría nuestro P. San Francisco; “Considera, oh hom-
bre, en cuán grande excelencia te ha puesto el Señor Dios, porque 
te creó y formó a imagen de su amado Hijo según el cuerpo, y a su 
semejanza (cf. Gen 1,26) según el Espíritu” (Adm V,1), corremos el 
riesgo de perder nuestra esencia y toda la razón de nuestro existir.

Pero esto requiere, como 
todo lo grande y lo auténtico, 
un esfuerzo, un trabajo cons-
tante, un recorrido, un camino. 
Dicen los japoneses que de-
trás de toda obra buena o arte 
hermoso hay todo un proceso 
que llaman camino, expresa-
do en la terminología “Do” de 
ahí los significados de las artes 
marciales como el taekwon-
do, judo…etc., En un sentido 
alegórico, este camino es el ca-
mino de la vida, el camino que 
todos los hombres deben seguir 
para hacer realidad su natura-
leza profunda. Para nosotras 
está demás decir que es Cristo 
mismo el Camino; como dice 
la Madre Santa Clara: “El Hijo 
de Dios  se ha hecho para noso-
tras Camino, que con la palabra 
y el ejemplo nos mostró y enseñó 
nuestro bienaventurado padre 
Francisco, verdadero  amante e 
imitador suyo.” (TestCl 5)

Camino que también he-
mos empezado a recorrer jun-
tas, con las bases sólidas de una 
buena y constante formación 
que nos permita tener criterios 
claros; puesto que sin ellos no 
tendremos claro el camino, el 
objetivo y la meta para configu-
rarnos con Cristo, con sus pen-
samientos, sentimientos y ac-
titudes. Y es precisamente esto 
lo que constituye una auténtica 
formación; y puesto que se nos 
pide poner la nota, marcar la 
diferencia... Santas, humanas y 
fraternas han de ser las caracte-
rísticas que deben guiar nues-
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tras vidas en el ideal Clariano-franciscano que 
hemos abrazado. 

Es esto lo que hemos intentado empezar a vi-
vir a través de los cursos de formación federal. 
Es esto lo que en parte vivimos en la quincena 
del 22 de junio al 6 de julio en la casa de retiro 
de nuestros hermanos franciscanos de la Provin-
cia Misionera de San Francisco Solano a los que 

reiteramos nuestra profunda gratitud por todo el 
apoyo para llevarlo a cabo. Elevamos una oración 
particular por toda la provincia en la persona 
del P. Provincial, Fray Alejandro Wiesse OFM 
y nuestro P. Asistente Federal, Fray Dante Villa-
nueva OFM. Que Dios y nuestros seráficos pa-
dres Francisco y Clara los bendigan. 

Crónica: Una experiencia 
inolvidable de encuentro y 
formación 

Eran las 7:25 de la mañana del día 19 de junio. 
Tras varias horas de espera en Viru-Viru, cinco 
hermanas Clarisas bolivianas embarcaban en 
el vuelo de Avianca rumbo a Lima. Hermanas 
Simona y Gloria, de Sucre; Fátima, de Puerto 
Suárez; Lucinda y Ma Antonia, de San Ignacio 
de Velasco. En la maleta mucha ilusión por co-
menzar un curso para abadesas y ecónomas que 
organizaban sus hermanas de Perú. Esa misma 
ilusión que las había acompañado y embargado 
durante los preparativos del viaje. Y junto con 
la ilusión, había también un pequeño temor a 
lo desconocido, lugares, personas… ¡Qué poco 
tardó en desvanecerse ese temorcillo! 
Ellas pertenecen a la Federación de San Grego-
rio Magno de Castilla, y se sienten cercanas a las 
hermanas de su Federación; a la vez la distancia 
impide una mayor cercanía y presencia en los 
encuentros fraternos y formativos, algo que 
echan muchísimo de menos. Sus hermanas de 
Cochabamba pertenecen a la Federación de la 
Inmaculada Concepción de Hermanas Clarisas 
del Perú. Teniendo conocimiento de los cursos 
que organizaban este año, pidieron y se les 
concedió poder participar con ellas a pesar de 
pertenecer a otra Federación.
A las 10 aterrizaban en Lima. Las esperaba en el 
aeropuerto el P. Trinitario Milton, conocido de 
las hermanas de Sucre. Las llevó a su Parroquia 
y visitaron el colegio. Tras una buena acogida 
se dirigieron al convento de las hermanas de 
Lima, que las recibieron con los brazos abiertos. 
¿Podría decirse que Perú es un país de brazos 

abiertos? Sin duda sí. Pudieron conocer el con-
vento antiguo, construido por Santo Toribio, así 
como las dependencias más recientes. Eucaris-
tía, mesa, encuentro fraterno, descanso. 
Al día siguiente y tras una emotiva despedida 
de las hermanas de Lima se dirigieron a la casa 
de retiro San Francisco Solano. Ahí el encuen-
tro con más hermanas. Todos los conventos 
de Perú, también de Santiago de Chile, Puerto 
Rico… ¡Qué grande y entrañable nuestra familia 
franciscana! Rostros nuevos, nuevos nombres y 
muchos días por delante para crecer en conoci-
miento y cercanía.
Primero un día de retiro con el P. Dante Villa-
nueva, asistente de la Federación. Y los varios 
temas: “El liderazgo de la abadesa: servicio 
en Santa Clara”, “El manejo de la hermanas 
conflictivas en el monasterio”, “Afectividad (se-
xualidad), en las etapas del desarrollo humano 
y etapas formativas en la vida religiosa”, “La 
formación de la hermana clarisa”, “La economía: 
documentos de la Iglesia y la Orden” y “Curso 
básico de Economía y talleres prácticos”. El úl-
timo día tuvieron también la presencia, durante 
unas horas, de la abogada que lleva los asuntos 
de la Provincia de hermanos y que dio muy bue-
nas orientaciones sobre temas que preocupan 
a las hermanas en el ámbito legal, tales como 
aspectos legales básicos para el manejo de los 
monasterios, autonomía, reconocimiento civil, 
saneamiento inmobiliario, tributario, etc. 
Partiendo del texto de Jn 15,16 el hno. Jorge 
Horna fue desarrollando el tema del liderazgo. 
En primer lugar trató de diferenciar lo que es 
el liderazgo humano del liderazgo espiritual. 
Desde la definición del líder como persona a la 
que un grupo sigue, reconociéndolo como jefe 
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y orientador, que estimula y motiva, encauza 
y ayuda a tomar decisiones, fueron avanzando 
a la visión del liderazgo cristiano como algo 
espiritual. El liderazgo de la abadesa es el de 
alguien que conduce a Cristo como objetivo 
final, paciente y servicial, compasivo y que sabe 
ver las necesidades de cada uno. No abandona 
nunca, aunque sea abandonado. Maneja sus 
propios sentimientos y emociones y promueve 
cambios en las conductas y maneras de reac-
cionar de las personas a quienes se dirige. Sin 
perder el enfoque. Su actuar se convierte en un 
modelo a seguir cuando se rige por los princi-
pios evangélicos. Identificarnos con Jesús. La 
toma de decisiones es un tema vital. A veces 
se aplazan porque tenemos miedo, pero eso 
no es saludable. Para una líder seguidora de 
Cristo no basta dirigir bien a las hermanas. Es 
necesario tener en cuenta al ser humano. Sin la 
fraternidad la abadesa luchará sola y se gastará, 
minando incluso su vocación. Si no se es uno 
con las personas que se está guiando no se es 
líder. Ganarse los corazones es la actitud de un 
buen líder, de una buena abadesa. No para que 
las demás hagan lo que ella quiere, sino para 
facilitar que las hermanas acepten el proyecto de 
Dios en sus vidas. 
Algunas pautas para ayudar a las personas 
en situaciones difíciles: Escucha, mantener la 
calma, no juzgar, ser respetuosa, no responder 
con ira, buscar el motivo del comportamiento, 
no recriminar…
La primera tarea que tiene el líder – abadesa, 
es consigo misma: conocerse, comprenderse, 
exigirse. La madurez la dan las experiencias bien 
asimiladas durante los años, que nos llevan a 
comprender nuestro entorno. Saber escuchar y 
no solo que le escuchen; no es persona con-
troladora ni manipuladora; sabe reír con las 
que ríen y llorar con las que lloran; acepta las 
correcciones y sabe corregir; admite sus errores 
y corrige con justicia y misericordia; reconoce 
sus defectos y ayuda a  las demás a reconocer los 
suyos: busca la mejor manera de solucionar los 
conflictos; no asume posturas firmes respecto de 
algo hasta estar segura de que es lo correcto… 

Un tema muy denso e imposible de resumir 
aquí. 
La Dra. Mabel Magallanes es psicóloga y gran 
conocedora de la vida religiosa. Más que un cur-
so, taller ella fue explicando las diferentes etapas 
del crecimiento y desarrollo a nivel afectivo y 
sexual, sus diferentes ciclos, apegos y el desafío 
de conocer, aceptar, respetar y amar particu-
laridades y diferencias. Se necesita un mundo 
emocional adulto para cuidar a las hermanas. 
La persona busca la seguridad en el logro de 
la autonomía afectiva y en la realización de sí. 
Engloba el conjunto de las pérdidas y de las ex-
periencias afectivas relacionadas con el deseo y 
la capacidad de amar, de crear y relacionarse. La 
vivencia afectiva es el elemento central que per-
mite una relación humana y sexual como una 
armonización de las fuentes vitales humanas. 
En el taller sobre resolución de conflictos vieron 
primero la diferencia entre conflicto y problema. 
Por ejemplo, problema es que el tejado se hunda,  
quedarmos sin trabajo, algo se avería, etc.
El conflicto surge cuando dos o más personas 
tienen percepciones diferentes ante un mismo 
tema. Sus intereses no pueden satisfacerse de 
manera conjunta y simultánea. El conflicto se va 
agravando en función del tiempo que pasa sin 
resolver.
Con diferentes talleres y dinámicas les hizo caer 
en la cuenta de los modos en que se pueden 
enfrentar y solucionar los conflictos. Básicamen-
te mostró dos opciones: El lobo, que responde 
con agresividad y ataca. Responde con indirec-
tas, haciéndose la víctima, pone etiquetas, le 
falta compasión, se impone. Se perdió todo o  la 
jirafa, quien tiene un corazón grande y altura de 
miras. Es capaz de ver más allá, de salir de sí. Es 
importante observar a una determinada altura, 
porque eso nos ayuda no solo a ver los conflic-
tos, sino las posibilidades. 
No siempre se vive en situación de conflicto. Los 
momentos de bendición vienen muchas veces 
después del conflicto. Si me doy cuenta de mis 
errores me ayuda a mejorar y superarme. Es im-
portante recrearnos en lo que nos une y darnos 
tiempo para pensar.
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El hno. Enrique ha tratado también el tema de 
la economía y administración franciscana de los 
bienes.
El tema de la economía es tan antiguo como 
el ser humano que desde el principio estaban 
haciendo planificaciones de alimentación y 
organización social. En una visión cristiana de 
la economía no solo se pueden ver los recursos 
y su gestión, sino sobre todo a Dios que es el 
creador de todo, y al  hombre como receptor 
del amor de Dios. Esto nos pone en el plano de 
la gratuidad y restitución a Dios por todos sus 
dones. 
El trabajo es una respuesta al amor del Crea-
dor y se convierte en servicio y donación de 
sí mismo por amor. Si esta visión se pierde, se 
convierte en voluntad de potencia, lucha de 
intereses y explotación de la naturaleza y del 
hombre. Con nuestro trabajo adquirimos bienes, 
por ello la revitalización de la vida religiosa debe 
prestar atención al uso evangélico de los bienes. 
Acertar a utilizar nuestros recursos económicos 
en relación con los valores evangélicos y con 
la misión es una preocupación importante que 
toca nuestra identidad religiosa y la credibilidad 
del testimonio que de ella damos. Francisco nos 

acerca al tema de los recursos económicos y del 
dinero con el gran tema de la desapropiación. 
Con el “sin nada propio” quiere alejar de no-
sotros toda sed de acumulación y nos lleva a la 
restitución de todos los bienes a Dios porque de 
Él provienen. Un tema igualmente amplio. 
Hubo momentos de juegos, dinámicas, chistes, 
risas, diálogos profundos… Tiempo para cantar 
y celebrar los goles de Perú venciendo a Chile y 
compartir la alegría y tantas cosas que nos unen. 
Un día de paseo a la Hacienda Santa María. Día 
de campo, bailes… Disfrutaron la compañía del 
guardián de la Fraternidad San Francisco Sola-
no. En él sintieron presente al hermano Francis-
co, atento y amable, respetuoso y cercano. ¡Qué 
hermoso ese día de campo! 
Con ser importante todo lo recibido y apren-
dido, se sabe por experiencia que no es lo más 
importante. Lo fundamental es siempre el en-
cuentro, el conocimiento mutuo, esas pequeñas 
experiencias que van entretejiendo y dando 
hondura a la vida de hermanas. 
Y llegó el momento de la despedida. Las sonri-
sas que el primer día eran tímidas pasaron a ser 
abiertas, de oreja a oreja. Los abrazos contenidos 
se convirtieron en fuertes e intensos. Llegaron 
sin conocer nada ni a nadie y regresan con un 
puñado de nombres, de rostros, de personas, 
realidades, presencias… Unas relaciones que se 
irán reforzando poco a poco, día tras día. No 
quieren dejar de atizar ese fuego. La fraternidad 
se va agrandando. Y la invitación a participar en 
el Curso de Formadoras en el mes de octubre. Si 
Dios quiere.
Regresaron a casa esa misma noche. ¿Cansadas? 
Sí, mucho. ¿Contentas? Muchísimo más. Seguro 
que esta experiencia la atesorarán en el corazón 
mientras vivan. Como diría Clara, la Madre y 
Hermana, se llevaron a las hermanas guardadas 
en los pliegues del corazón.

Hermanas Clarisas
San Ignacio de Velasco



12    Revista Fraternidad - Agosto 2019

SANTIDAD

Fase preliminar de un 
proceso de beatificación y 

canonización
HNA. IRMA EDQUÉN REGALADO, FIC.

¿En qué consiste la fase preliminar 
de una causa de beatificación y 
canonización?

La fase preliminar como su mismo nom-
bre lo indica es todo lo que se debe hacer 
antes del inicio de un proceso de beatifi-
cación y canonización. Según la Sacnc-

toruma Mater, el postulador presenta el pedido 
por escrito, diferenciando si la causa es reciente 
o antigua, si se propone probar con su pedido 
que el candidato ha vivido las virtudes en gra-
do heroico o el martirio. Anexo al pedido debe 
adjuntar una biografía de cierto valor histórico 
del Siervo de Dios, un ejemplar auténtico de las 
publicaciones y una lista de testigos según sea el 
caso. Si el Obispo acepta el pedido hecho por el 
postulador, consulta con los otros obispos sobre 
la oportunidad de iniciar la causa; luego notifica 
a los fieles con un edicto la petición del postula-
dor de iniciar la causa y, consulta a la Congrega-
ción para la Causa de los Santos, si por parte de 
ella, existe algún obstáculo para la causa1. 

Tipos de causas

Los tipos de causas se determinan por los años 
transcurridos desde la muerte del Siervo de Dios. 
La peticion por escrito se puede presentar trans-
curridos cinco años de su muerte, en este caso es 

1	  Instrucción Sanctorum Mater, 27 – 30.

una causa reciente; si ya pasaron treinta años, se 
llama causa antigua y hay que presentar los moti-
vos que justifiquen no haberla presentado antes. 

Recientes. La causa es reciente cuando las 
virtudes o el martirio del Siervo Dios pueden 
probarse mediante las declaraciones orales de 
testigos presenciales, esto es, que han conocido 
directamente a la persona. El procedimiento ins-
tructorio se concentrará en el interrogatorio de 
los testigos, sin descuidar las pruebas documen-
tales. Tenemos como ejemplo a Carlo Acutis. Na-
ció en Londres, Inglaterra, 3 de mayo de 1991 y 
murió en Monza el 21 de octubre del 2006. Fue 
un adolescente italiano de familia Milanés que 
dedicó su vida a amar a Jesús Ecuaristía y a ha-
cerlo amar en las redes a través de la difusión de 
los Milagros Eucarísticos. Fue atacado por una 
leucemia M3 y ofreció sus dolores por el Papa y 
por la Iglesia, para no sufrir en el Purgatorio e ir 
al Cielo. Fue declarado venerable el 5 de julio del 
2018, su proceso se inició el año 2013. 

Antiguas. La causa es antigua si las pruebas de 
las virtudes o del martirio de un Siervo de Dios, 
se obtienen sólo de fuentes escritas, por falta de 
testigos presenciales de la heroicidad de las vir-
tudes o del martirio. El procedimiento instructo-
rio se centrará sobre todo en las investigaciones 
de los peritos históricos y archivísticos, sin des-
cuidar interrogar algunos testigos de la vigencia 
actual de la fama de santidad y de los signos en 
tiempos recientes. 
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También es el caso del Monseñor Alfonso 
María de la Cruz [Fernando Sardina(s) Zava-
la], Fundador de la Congregacion de Religiosas 
Franciscanas de la Inmaculada Concepción, II 
Obispo de Huánuco. Nació en Huánuco el 30 
de mayo de 1842. A los 15 años ingresa al Con-
vento de Ocopa donde realizó sus estudios de 
Gramática Latina, Filosofía, Teología dogmáti-
ca y Teología moral. Por motivos de salud tuvo 
que trasladarse al Convento de los Descalzos en 
Lima. Siendo su vida misionera y encontrándose 
en peligro de muerte prometió a la Inmaculada, 
fundar una Congregación de Religiosas que se 
dediquen a la educación de las niñas. Conoció a 
la Srta. Carmen Alvarez y con ella inició la Con-
gregación de Religiosas Franciscanas de la In-
maculada Concepción. Poco tiempo después fue 
nombrado Obispo de Huánuco, se dedicó al cui-
dado de su grey a través de las visitas pastorales, 
la reforma del clero y la construcción del Semi-
nario para educar a los sacerdotes en la Ciencia 
y en la Virtud. 

Murió en olor de santidad el 2 de junio del 
año 1902. Se instaló en el tribunal diocesano el 
5 de julio de 1964, siendo Obispo de Huánuco 
Mons. Ignacio Arbulú Pineda. 

La Congregación de Religiosas Franciscanas 
de la Inmaculada Concepción ha retomado el 
proceso a partir del año 2002, obteniendo el tras-
lado de competencia de la causa, de la Diócesis 
de Huánuco a la ciudad de Lima; la autorización 
correspondiente la otorgó la Congregación para 
la Causa de los Santos el 25 de junio del año 2004. 

Madre Clara del Corazón de María (María 
Josefa Camila del Carmen Alvarez Salas), Fun-
dadora de la Congregación de Religiosas Fran-
ciscanas de la Inmaculada Concepción, nació en 
Lima, el 15 de julio de 1860. Estudió en la Escuela 
Santa Rosa de Lima. Se preparó y obtuvo el título 
de Profesora de Instrucción Primaria de Tercer 
Grado, cosa poco común en la época. Conoce-
dora del ideal de Fr. Alfonso María, con su título 
y la colaboración de la Srta. Rebeca Valdivia, ob-
tuvieron el local denominado de “Las Recogidas” 
para habilitarlo e iniciar la reconstrucción nacio-
nal con la educación de la mujer. Dedicó su vida 
a la formación de las niñas y jóvenes así como 
también, de las futuras religiosas durante toda su 
vida. Manifestó en sus discursos que “la sociedad 
es lo que la mujer es” y cuán importante es dar a 
la mujer una educación científica y religiosa. 

Murió llena de méritos y llorada por sus alum-
nas, exalumnas y religiosas que la conocieron. 

La Congregación para la Causa de los Santos 
firmó el Nulla Osta para el inicio de su proceso 
diocesano el 8 de marzo del 2019. 

¿Porqué una biografía 
documentada?

La Confeciencia Episcopal Española en el Tomo 
II sobre la “Aportación de la Historia (I) Virtud y 
Santidad” del curso “Planteamiento y métodos de 
las causas de los Santos” trata la importancia de 
la biografía documentada2. Siguiendo el estudio 
del Reglamento de la Congregación de las Causas 
de los Santos sobre la heroicidad de las virtudes 
se debe elaborar una exposición documentada en 
orden cronológico de la vida y actividad del Sier-
vo de Dios; es decir un biografía histórico–crítica. 

La exposición ha de ser documentada, con 
presencia explícita de las fuentes, por la finalidad 
de la misma. En efecto, ha de servir para el estu-

2	  CEP. Planteamiento y Métodos de las Causas de los 
Santos. Tomo II, Aportación de la Historia (I) Virtud y 
Santidad, Madrid 2004, p. 109 – 110. 

Carlo Acutis (1991-2006) ha sido proclamado venerable.
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dio de los teólogos que emitirán su juicio sobre la 
santidad del Siervo de Dios. Juicio que no puede 
basarse solamente en las apreciaciones de un au-
tor, sino en el contacto directo con las fuentes que 
la sustentan.

Características: 

•	 Seguir un orden cronológico, con el fin de no 
descuidar ninguna etapa de la vida del Siervo 
de Dios, sus actividades y el crecimiento de su 
vida espiritual. 

•	 Seguir una línea de tiempo para la concate-
nación y la sucesión de los hechos desde un 
pasado fijo a un futuro abierto a través de un 
presente cambiante. 

•	 La cronología se configura como un vector y 
factor de evolución irreversible e impone la 
exclusión de cualquier anacronismo.

•	 La biografía debe ser hecha utilizando todas 
las fuentes disponibles: escritos publicados e 
inéditos, fotografías, audiovisuales, reporta-
jes, etc.; declaraciones de los testigos o testi-
monios orales.

•	 La biografía debe ser extensa y detallada, pero 
sin llegar al extremo de incluir en ella por en-
tero la documentación disponible. Se debe 
realizar una delicada tarea de selección, utili-
zando criterios precisos y delicados. 
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Especial: Christus Vivit

Christus Vivit
El Papa Francisco apuesta por los jóvenes

FRAY GREGORIO PEREZ DE GUEREÑU, OFM.

A modo de introducción

Así de claro: ¡Cristo vive! Es la gran 
Proclamación Pascual. Es el Grito 
que nada ni nadie podrá ahogar ni 
acallar de la boca de los creyentes  

ni de los que lo viven en su corazón. Es el gran 
Pregón Pascual. Es la Explosión Gozosa que, 
como un nuevo “Big Bang”, invade el mundo 
entero y lo recrea.

Pasadas las primeras dudas de los discípu-
los sobre la nueva presencia de Cristo Jesús en 
ellos, la Explosión no cesa de resonar, arrastrar y 
atraerlo todo hacia Él. Aquella Explosión afecta a 
millones de seguidores convencidos de que, exis-
tencialmente, no les es posible hacer otra cosa 

que seguirle. Sin distingos de razas, sexo, edad, 
cultura, nación o lengua.

El Papa Francisco  publicó el 25 de marzo del 
presente año la Exhortación Apostólica Christus 
Vivit como fruto del Sínodo de Obispos sobre los 
Jóvenes. Se trata de un documento que recoge las 
principales aportaciones de los padres sinodales, 
de las intervenciones de millares de jóvenes del 
mundo entero, antes y en el mismo sínodo, así 
como de la pluma del mismo Papa Francisco. El 
documento consta de 165 páginas, 299 números 
y nueve capítulos en los que expone y presenta 
del modo más claro, la actual situación y reali-
dad de los jóvenes del mundo entero y con la ple-
na esperanza de que sean verdaderos agentes de 
cambio en la sociedad actual.

Si en primer lugar se dirige a los jóvenes cris-
tianos, se cuida de tener en cuenta a todos los jó-
venes del mundo, de ambos sexos, de toda raza, 
lengua y religión, incluso a los que no practican 
ninguna religión; se dirige al mismo tiempo a 
todo el Pueblo de Dios, a sus pastores y a sus fie-
les. Aprovecha para mostrar, una vez más, que se 
trata de “un hito dentro de un camino sinodal...
porque la reflexión sobre los jóvenes nos convoca 
y nos estimula a todos” (ChV 3).

A primera vista se percibe que estamos frente 
a un documento en el que han intervenido mi-
les de personas y que, al mismo tiempo, presen-
ta puntos centrales de las diversas Conferencias 
Episcopales de la Iglesia enriqueciendo así el tex-
to del Papa y dando, una vez más, muestra clara 
de que lo que desea es ampliar y robustecer el ca-
mino sinodal; el caminar juntos para llegar con 
mayor seguridad al punto deseado.
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Las primeras palabras del documento son reveladoras de la 
mente y de la actitud del Papa: Cristo Resucitado vive y se dirige 
con toda su vida a todos los jóvenes del mundo. Dice: “Vive Cristo, 
esperanza nuestra, y Él es la más hermosa juventud de este mundo. 
Todo lo que Él toca se vuelve joven, se hace nuevo, se llena de vida” 
(ChV 1). “¡Él vive y te quiere vivo!”

Vivir a Jesús en un mundo en crisis

Para todos es difícil vivir en un mundo en crisis. No se trata solo 
de vivir la vida en y con Cristo, sino sencillamente de vivir la vida, 
sin más. El sufrimiento y el dolor abundan y se experimentan por 
doquier; en todo ambiente, en todo tiempo y en todo lugar. Como 
era de esperar, el Papa se dirige sobre todo al sufrimiento de los jó-
venes con sus vidas concretas, pues “la juventud no existe”; existen 
los jóvenes con sus vidas concretas (71).

Es verdad que hay muchos elementos positivos en los jóvenes 
como que son el presente del mundo y no sólo el futuro. “Son el 
presente, lo están enriqueciendo con su aporte... comienzan a to-
mar diversas responsabilidades participando con los adultos en el 
desarrollo de la familia, de la sociedad y de la Iglesia” (64), etc. Por 
ello el Papa afirma que son “el ahora de Dios”.

Pero si los jóvenes son “el ahora de Dios”, ¿cómo es posible 
que la sociedad en general no les dé el reconocimiento ni los trate 
como tales? La misma pregunta puede hacerse a la Iglesia: ¿cómo 
es posible que cada día los jóvenes frecuenten menos la Iglesia 
como la Casa del Señor?, ¿cómo es posible que tengan, por parte 
de la misma, una acogida tan tímida, tan escasa; y que su voz no 
resuene ni sea tenida en cuenta con el fin de reavivarla de modo 
que sea verdaderamente signo vivo, presencia viva de que Jesús es 
quien guía y atrae a todos?, ¿cómo se entiende que su presencia 
sea casi desapercibida? Claro que siempre hay excepciones; pero se 
trata de verdaderas minorías y poco significantes.

El Papa Francisco recuerda “algunas cosas que les pasan a los 
jóvenes” (71). Y, siguiendo el parecer de los padres sinodales y 

reconociendo la situación real 
de los mismos jóvenes afirma 
“que muchos viven en contextos 
de guerra” de la que provienen 
innumerables dolores; jóvenes 
que no logran encontrar su 
lugar en la sociedad, que son 
víctimas de persecución obli-
gándoles a emigrar, a vivir sin 
trabajo, a luchar a su manera 
para poder sobrevivir. De esta 
situación surgen actitudes y 
comportamientos pero a los 
que de alguna manera se ven 
obligados caminar por donde 
no quisieran y a vivir una vida 
que nunca hubiesen deseado, 
pues se trata de una realidad 
degradante y deshumanizante.

 “Son muchos -afirma el 
Papa- los que, por constricción 
o falta de alternativas viven 
perpetrando delitos y violen-
cias: niños soldados en bandas 
armadas y criminales, en tráfico 
de droga, terrorismo, etc. Esta 
violencia trunca muchas vidas 
jóvenes. 

Abusos y adicciones, así 
como violencia y comporta-
miento negativos son algunas 
de las razones que llevan a los 
jóvenes a la cárcel, con una es-
pecial incidencia en algunos 
grupos étnicos y sociales” (72).

Por otro lado “muchos jóve-
nes son ideologizados y apro-
vechados como carne de cañón 
o como fuerza de choque para 
destruir, amedrentar o ridicu-
lizar a otros” (72). “Muchos se 
convierten en individualistas 
desconfiando de todos y siendo 
así presa fácil de ofertas deshu-

Alumnos del colegio San Antonio 
de Huamanga, Ayacucho.
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manizantes, y de los planes destructivos que ela-
boran grupos políticos o poderes económicos” 
(73). Existe, por lo demás, toda una plaga de ele-
mentos negativos que hacen que la marginación 
de los jóvenes siga en aumento: embarazos inde-
seados, difusión del VIH, drogas, juegos de azar, 
pornografías, mal uso de los medios de comuni-
cación y otros.

Por su lado, la receta del espíritu mundano se 
esfuerza por anestesiar a los jóvenes llenando su 
mente y su vida con auténticas banalidades, con 
goces efímeros y pasajeros como si se tratara de 
cosas vitales que enriquecen su vida. Esto, más 
una serie de distracciones que les son ofrecidas, 
que no tienen ningún valor haciéndoles perder 
sus energías y su deseo de llevar una vida honra-
da y honesta (cf. 75).

Por ello, el Papa ha escrito el segundo capítulo 
explicando cómo Jesús es siempre joven, “eter-
namente joven” y ejemplo para toda la juventud. 
Como diría san Ireneo de Lión (s. III): “Jesús es 
ejemplo de vida para toda edad”. Y: “Jesús es jo-
ven entre los jóvenes para ser ejemplo de los jóve-
nes y no le caía bien que las personas adultas mi-
raran despectivamente a los más jóvenes... Para 
Él la edad no establecía privilegios...” (14). “Jesús 
es joven entre los jóvenes y consagrados al Señor” 
(22). Desarrolla el Papa el sentido de la juventud 
de Jesús como camino que marca iluminando 

la vida de los jóvenes (cf. 22-33). Con la misma 
fuerza y energía pone de relieve la juventud de 
María. “María -dice- ¡no compró un seguro de 
vida! ¡María se la jugó y por eso es fuerte, por eso 
es una influencer, es la influencer de Dios! El “sí” 
y las ganas de servir fueron más fuertes que las 
dudas y las dificultades” (44).

A todo ello añade el ejemplo de jóvenes 
arriesgados y valientes del Antiguo Testamento, 
como José, Gedeón, Samuel, David, Salomón, 
Rut y otros. Del mismo modo recuerda a jóvenes 
del Nuevo Testamento. La Palabra de Dios dice 
que a los jóvenes hay que tratarlos “como a her-
manos” (1Tim 5, 1). “Por eso insisto a los jóvenes 
en que no se dejen robar la esperanza; y cita el 
deseo y la actitud del joven rico (Mc 10, 20) que, 
en realidad, no mostró un espíritu tan joven (cf. 
también Lc 7, 14); habla de las jóvenes pruden-
tes, unas preparadas y atentas y otras distraídas y 
adormecidas (18); y luego a más de una docena 
de jóvenes en la historia de la Iglesia; entre ellos 
a San Francisco de Asís (cf. 8-33; 51-63). Todos 
ellos “verdaderos profetas de cambio”. Por lo de-
más, hay santos que no conocieron la vida adulta 
y nos dejaron el testimonio de otra forma de vivir 
la juventud” (50). 

Por eso finaliza el capítulo segundo con las si-
guientes palabras: “Que ellos y también muchos 
jóvenes quizás desde el silencio y el anonimato 

Especial: Christus Vivit

Pastoral juvenil en Cajamarca.
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vivieron a fondo el Evangelio, 
intercedan por la Iglesia para 
que esté llena de jóvenes ale-
gres, valientes y entregados que 
regalen al mundo nuevos testi-
monios de santidad” (63).

Es preciso presentar a los 
jóvenes el mundo, la sociedad, 
la Iglesia, la realidad familiar, 
laboral, etc., tal como son, con 
realismo, con toda su crudeza; 
pero al mismo tiempo hay que 
presentarles dicha realidad con 
el optimismo que nos trae Jesús, 
con la fuerza de su palabra y de 
su ejemplo. Es preciso mostrar 
a los jóvenes que Jesús sedu-
ce de forma muy distinta a las 
seducciones que nos brinda la 
sociedad en todos los ámbitos.

Hay que reconocer que la 
cultura presenta un modelo de 
persona muy asociada a la ima-
gen de lo joven. Se siente bello 
quien aparenta juventud, quien 
realiza tratamientos para ha-
cer desaparecer las huellas del 
tiempo. Los cuerpos jóvenes 
son constantemente usados en 
la publicidad para vender. El 
modelo de belleza es un mode-
lo juvenil, pero estemos aten-
tos, porque esto no es un elogio 
para los jóvenes. Sólo significa 
que los adultos quieren robar 
la juventud para ellos, no que 
respeten, amen y cuiden a los 
jóvenes” (79, 158, 183, 184). Es 
muy triste constatar esto por-
que supone que, en realidad, los 
jóvenes no son el presente y que 
su aporte a la sociedad es mera-
mente una palabra vacía.

La Iglesia y los jóvenes

Ante todo, el Papa desea que la Iglesia se mantenga joven, por ello 
hay que luchar y pedir al Señor para que la libere de quienes quie-
ren “avejentarla, esclerotizarla en el pasado, detenerla, si quiere ser 
la Iglesia de Cristo, volverla inmóvil” (35). Pero una Iglesia inmóvil 
es una Iglesia muerta que nunca podrá dar fe del Resucitado ni 
atraer a nadie para mantenerse inmóvil con ella como si se hubie-
ra detenido en el tiempo mientras que la realidad nos dice que la 
Iglesia debe saber adaptarse a los “signos de los tiempos”. Si Cristo 
vive, ante todo debe aprender a vivir en y de Cristo y también con 
Cristo, y en el tiempo, en cada tiempo.

En la sencillez de esas palabras el Papa reconoce las deficien-
cias de la Iglesia en el pasado; eso de la inmovilidad, de pretender 
detenerla en el tiempo, de mantenerla esclerotizada; eso de que-
rer mantenerla siempre en situación “de invierno”, es algo que va 
no solamente contra el dinamismo elemental de la historia, sino 
también contra los avances reales en su peregrinar por el mundo 
y contra la interpretación más elemental del Evangelio, capacitada 
siempre para dialogar con el mundo como especialmente sucedió 
con la celebración del Concilio Vaticano II (1962-1965). Pero des-
de entonces hasta la fecha se han producido grandes e importantes 
acontecimientos en el mundo; grandes cambios que le afectan a 
ella, quiera o no, y la Iglesia no puede mantenerse ajena a ellos. Por 
eso su permanente interés en dialogar y contribuir con su cuota de 
experiencia a la mejor marcha de la sociedad y de la misma Iglesia. 
Por ello la vuelta constante a los orígenes, a las fuentes. La Iglesia 
es joven porque Cristo es joven y pese a la torpeza con la que ca-
minan muchos cristianos y hasta eclesiásticos que gozan de la más 
grande dignidad humana, muy humana, que buscan el poder para 
mantenerse firmes en un determinado puesto y, desde él, dominar 
la situación inmovilista para provecho personal. 

Reunión de jóvenes en Trujillo.

Especial: Christus Vivit
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Pero de la misma manera debe cuidarse la 
Iglesia de liberarse de otra tentación: “Creer que 
es joven porque cede a todo lo que el mundo le 
ofrece, creer que se renueva porque esconde su 
mensaje y se mimetiza con los demás” (35). Y 
añade: “Es cierto que los miembros de la Iglesia 
no tenemos que ser ‘bichos raros’”, sino que debe-
mos ser cercanos a todos gozando así de la sim-
patía de todo el pueblo (cf. Hech 2, 47; 4, 21.33; 
5, 13).

De aquí el aprender a vivir a contracorrien-
te (176, 264) de tantos movimientos, novedades, 
actitudes y modas como en cada época se hacen 
presentes en nuestro mundo como si se trataran 
de estilos que traen consigo más bienestar, más 
paz, más unión, más solidaridad y verdadera 
alegría. Saber decir: “no a esto”, o “no a aquello”. 
Hay que tener el coraje de enfrentar la realidad 
en aquellos aspectos, modas, formas de vida, vi-
siones del mundo, ideologías e incluso posiciones 
doctrinales y prácticas eclesiásticas que juzgamos 
van contra la gran tradición eclesiástica y con-
tra los principios y la praxis evangélica; hay que 
aprender a vivir con la sencillez y el realismo de 
Francisco de Asís, como tanto repite el Papa (cf. 
52). “Así tenemos que atrevernos a ser distintos, 
a mostrar otros sueños que este mundo no co-
noce…” Belleza, generosidad, servicio, fortaleza, 
fidelidad a la propia vocación, oración, justicia, 
búsqueda del bien común, del amor a los pobres 
y de la amistad social (36).

Pero es la misma Iglesia la que debe escuchar 
los reclamos de los jóvenes, “que no se la pase 
condenando al mundo”. “Los jóvenes no quieren 
ver a una Iglesia callada y tímida, pero tampoco 
que esté siempre en guerra por dos o tres temas 
que la obsesionan” (41). “Una Iglesia a la defensi-
va, que pierde la humildad, que deja de escuchar, 
que no permite que la cuestionen, pierde la ju-
ventud y se convierte en un museo... Aunque ten-
ga la verdad del Evangelio, eso no significa que 
la haya comprendido plenamente; más bien tiene 
que crecer siempre en la comprensión de ese te-
soro inagotable” (41).

Basado en la experiencia, afirma el Papa: “Hoy 
los adultos corremos el riesgo de hacer un listado 
de calamidades, de defectos de la juventud actual. 
Algunos podrán aplaudirnos porque parecemos 
expertos en encontrar puntos negativos y peli-
gros. ¿Pero cuál sería el resultado de esta actitud? 
Más y más distancia, menos cercanía, menos 
ayuda mutua” (66). El hecho de que podamos en-
contrarnos hoy con jóvenes que no quieren saber 
nada de o con la Iglesia no obstaculiza en abso-
luto a que ésta siga propagando el Evangelio y, 
sobre todo, buscando el diálogo con todos.

“¡Él vive!”, afirma repetidas veces el Papa, 
“porque corremos el riesgo de tomar a Jesucristo 
sólo como buen ejemplo, el pasado, como un re-
cuerdo... Eso no nos serviría de nada, nos dejaría 
iguales, eso no nos liberaría” (124). E insiste en 
que “el mal no tiene la última palabra, porque tu 
Amigo que te ama quiere triunfar en ti. Tu Salva-
dor vive” (126).

El convencimiento teórico y práctico de que 
Cristo vive supone para todos y, por ello, tam-
bién para los jóvenes, haber experimentado que 
Él nos comunica el Espíritu que da vida y que nos 
proporciona o muestra el camino o los caminos 
que tenemos que recorrer en nuestra existencia. 
Los caminos del Señor son siempre “caminos de 
juventud” (cap. V) que nunca podemos minus-
valorar. Al contrario, los hemos de recorrer, pro-
yectándonos hacia adelante sin cortar las raíces 
e ir adquiriendo autonomía para que, junto con 
otros, podamos caminar hacia la misma meta 
con esfuerzo, con tenacidad, con determinación 
firme y con alegría (cf. 137-139).

Los jóvenes deben saber arriesgarse renun-
ciando a las prisas y sin tener miedo a que, por 
cualquier circunstancia, puedan cometer erro-
res. “Sí hay que tener miedo a vivir paralizados, 
como muertos en vida, convertidos en seres que 
no viven porque no quieren arriesgar, porque 
no perseveran en sus empeños o porque tienen 
miedo a equivocarse” (142, 198). Arriesgarse no 
es una acción temeraria. El riesgo se calcula y se 
mide evaluando las propias fuerzas y luego viene 
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el lanzarse hacia lo soñado. La temeridad supone 
un lanzarse sin medir las fuerzas minusvaloran-
do los obstáculos que pueden presentarse en el 
propio itinerario de la vida; y que llevarán al de-
sastre y a la derrota. El riesgo es calculado con 
tiempo; no hace perder la serenidad y se lanza 
hacia adelante con la seguridad y confianza de 
quien camina sin temor. 

Pero hay que aprender a arriesgar juntos, por-
que –como dice el proverbio africano-: “Si quie-
res andar rápido, camina solo. Si quieres llegar 
lejos, camina con los otros” (167). “Todo es más 
fácil juntos”. El aislamiento es peligroso y dañino, 
y más cuando se han recibido heridas de tipo fa-
miliar, social y demás, pues en ese caso se puede 
llegar a perder el entusiasmo,  perder las propias 
raíces y permitir que le arranquen de su propia 
tierra, de su cultura y de los valores adquiridos 
desde la niñez. La tendencia a “homogeneizar” a 
los jóvenes es muy común hoy en día como si to-
dos fueran iguales en todas partes. Esto conduci-
ría a una manipulación que, a su vez, arrastraría 
a la destrucción de la propia cultura.

Por una Pastoral Misionera

La Misión siempre ha sido parte integral de la 
Pastoral. La Iglesia es esencialmente misione-

Créditos: agencia de noticias Associated Press.

ra. Es Iglesia, es Misionera. Si la Misión no tie-
ne lugar en la Iglesia, la Pastoral no puede me-
nos de ser efímera y siempre de corto alcance y 
sin ningún efecto; sin ningún fruto. Hoy, frente 
a tantos cambios sociales, culturales, de comu-
nicación y demás, esa Pastoral no encontraría 
ninguna respuesta en la sociedad y en el pueblo 
de Dios. Pero para el Papa Francisco esa pasto-
ral misionera debe ser “sinodal” (203). Y lo será 
cuando los jóvenes aprendan a caminar juntos, 
aunque acompañados y guiados por personas de 
experiencia, pero tienen que saber vivir y traba-
jar siempre libres encontrando en esa libertad la 
necesaria creatividad y audacia que les permita 
vivir su vocación con decisión, con coraje y con 
alegría porque se saben impulsados por la fuerza 
del Espíritu Santo.

Insiste el Papa en la figura del poliedro. 
“Aprendiendo unos de otros podemos reflejar 
mejor ese poliedro maravilloso que debe ser la 
Iglesia de Jesucristo. Ella puede atraer a los jóve-
nes precisamente porque no es una unidad mo-
nolítica, sino un entramado de dones variados 
que el Espíritu derrama incesantemente en ella, 
haciéndola siempre nueva a pesar de sus mise-
rias” (207). De aquí la necesidad de diálogo de 
todos (de todas las culturas) con la cultura actual 

Especial: Christus Vivit
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de los jóvenes. La sinodalidad 
de la que tanto se habla lo exige.

Pero  son los mismos jó-
venes quienes critican –con 
razón- la misma actitud de la 
Iglesia por su falta de claridad 
y decisión en la promoción de 
la justicia, hablando mucho de 
la necesidad de estar al lado de 
los últimos, de los más pobres 
y necesitados; pero, por otra 
parte, ella misma corre el ries-
go de caer en su acomodación 
o adaptación al mundo de la 
corrupción y de la injusticia. 
De aquí que ellos quisieran ver 
a una Iglesia que sea verdadera 
alternativa frente a la situación 
social, alternativa inspirada en 
el Evangelio. De otra mane-
ra sus palabras sobre justicia y 
bien común se las lleva el viento 
cuando no cae en la trampa en 
donde la corrupción tiene toda 
su fuerza y se ve arrastrada por 
la misma.

Para poder mantenerse en el 
marco de una Pastoral realmen-
te activa es preciso que los jó-
venes aprendan a vivir en situa-
ción de permanente búsqueda 
de la Voluntad de Dios (210); 
la vocación debe ser sentida y 
apoyada en la Experiencia de 
Dios; será ella la que les vaya 
mostrando el camino a recorrer 
y a madurar en sus decisiones. 
“Sólo hay que estimular a los 
jóvenes y darles libertad para 
que ellos se entusiasmen misio-
nando en los ámbitos juveniles” 
(210). Los jóvenes tienen capa-
cidad para conectarse con otros 
y sembrar en ellos la palabra de 

Dios, de manera que ésta vaya 
madurando paulatinamente y 
dé su fruto en tierra fértil. Por 
parte de quienes guían a los 
jóvenes es preciso que se “acer-
quen a ellos con la gramática 
del amor, no con el proselitis-
mo” (211). Como quien acom-
paña y no como quien ordena 
y manda, como quien elabora 
proyectos de evangelización y 
ayuda a llevarlos a la práctica, 
sin desmayar, con tenacidad, 
con perseverancia y con cohe-
rencia. Sabiendo adaptarse al 
lenguaje de los jóvenes.

En segundo lugar, es preciso 
que, juntamente con la búsque-
da, se tenga en cuenta el creci-
miento. Después de la búsque-
da y el encuentro con Jesús, no 
basta con ofrecer a los jóvenes 
charlas, presentarles la doctrina 
de la Iglesia y poniendo las 
bases de una teología pastoral y 
kerigmática es decir, no es su-
ficiente una buena formación 
sobre teología, moral y demás. 
“El resultado es que muchos 
jóvenes se aburren, pierden el 
fuego del encuentro con Cristo 
y la alegría de seguirlo, muchos 
abandonan el camino y se vuel-
ven tristes y negativos. Calme-
mos la obsesión por transmitir 
un cúmulo de contenidos doc-
trinales, y ante todo tratemos 
de suscitar y arraigar las gran-
des experiencias que sostienen 
la vida cristiana” (212).

El camino del crecimiento 
en los jóvenes respecto de su 
vocación para la misión en la 
Iglesia tiene que pasar “por la 
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profundización del Kerygma, 
la experiencia frecuente de 
Dios a través de Cristo muerto 
y resucitado, y el crecimiento 
en el amor fraterno, en la vida 
comunitaria, en el servicio” 
(213). Una vez más: no se trata 
de dar la primacía, y menos en 
forma casi absoluta, al aspec-
to doctrinal, por más que esta 
sea necesaria y sólida. Impor-
ta sobremanera poner en pri-
mer lugar el valor del anuncio, 
del Kerygma como elemento 
absolutamente indispensable. 
Pues “toda formación cristiana 
es ante todo la profundización 
del Kerygma que se va hacien-
do carne cada vez más y mejor.” 
(214).

Pastoral juvenil en la 
cultura de lo provisorio

Sin quitar valor alguno a la Pas-
toral juvenil al uso en nuestros 
días, Pastoral bastante tradicio-
nal en parroquias y en los más 
variados movimientos eclesia-
les, el Papa Francisco dice que 
se requiere superar esquemas 
que hoy tienen poco que decir 
a los jóvenes para “dar lugar a 
una pastoral ‘popular’ juvenil, 
que tiene otro estilo, otros tiem-
pos, otro ritmo, otra metodolo-
gía” (230). Para ello se necesita 
que quienes guían a los jóvenes 
estén impuestos de formas nue-
vas de pensar la realidad de la 
Iglesia y del mundo, se impone 
dejar de controlar y de poner 
marcos estrechos que no logra-
rían otra cosa que cortar las alas 
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al impulso juvenil y a su capacidad de reacción 
frente a los diversos problemas que se les presen-
tan. Hay que aprender a acompañarlos y estimu-
larlos confiando en la acción del Espíritu Santo. 

Acompañan la familia, su propia comunidad 
cristiana,  personas expertas, personas calificadas 
que ya tienen mucho camino recorrido y creen 
en el valor humano, teológico, evangélico y pas-
toral de dicho acompañamiento (242-247). Pero 
todo esto requiere ejercicio y firme voluntad de 
respetar y ayudar a los jóvenes para que vayan 
aprendiendo a realizar su misión sin formar gru-
pos elitistas, sino como comunidad de todos, sa-
biendo incorporar a los más pobres y más débi-
les. Pero hay que dar ejemplo, lo cual no resultará 
nada fácil para quienes están acostumbrados a 
llevar a cabo una pastoral juvenil más restringi-
da, menos popular y más acostumbrada a adoc-
trinar y dirigir sin tener en cuenta el valor y la 
voluntad personal del joven. “La Pastoral juvenil, 
cuando deja de ser elitista y acepta ser ‘popular’, 
atraviesa un proceso lento, respetuoso, paciente, 
esperanzado, incansable y compasivo” (236).

Pero dicha Pastoral ‘popular’ debe tener lugar 
también “para todos aquellos que tienen otras 
visiones de la vida, profesan otros credos o se 
declaran ajenos al horizonte religioso” (235). La 
razón es muy sencilla: todos están en el corazón 
de Dios y, por lo tanto, en el corazón de la Iglesia 
a quien nadie le es ajeno estando siempre abierta 
a todos.

Una eficaz Pastoral juvenil en estos tiempos 
es muy difícil dada la situación en la que vive la 
sociedad actual. El documento que comentamos 
habla de “abusos” (95 y ss.) de todo tipo los que 
son considerados una “plaga” (96) y que no vale 
la pena traerlos a colación aquí. Baste decir que 
son abusos de poder, económicos, de conciencia, 
sexuales, de dominio, de corrupción, de falta de 
diálogo, de una vida doble, de vacío espiritual y 
tantos otros.

Pero un problema de los más saltantes se-
gún el Papa es el clericalismo. “El clericalismo 
es una permanente tentación de los sacerdotes, 
que interpretan el ministerio recibido como un 
poder que hay que ejercer más que como un ser-
vicio gratuito y generoso que ofrecer; y esto nos 
lleva a creer que pertenecemos a un grupo que 
tiene todas las respuestas y no necesita ya escu-
char ni aprender nada” (98). Y nada más ajeno a 
la verdad que esto, pues en realidad todos somos 
buscadores de sentido, buscadores de la verdad, 
“mendigos de Dios” o “mendicantes de sentido”. 
Por nuestra cuenta siempre estamos con las ma-
nos vacías, con el corazón y la mente sedientos de 
esa verdad que viene a nosotros cuando tratamos 
de que el Espíritu Santo nos llene de su Gracia y 
de sus Dones.

Afirma el Papa que “en el Sínodo muchos han 
hecho notar la carencia de personas expertas”, de 
formadores y acompañantes que no han tenido 
el coraje ni la valentía para denunciar los males 
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sufridos por no pocos jóvenes, 
pero también los hay que han 
colaborado a tomar conciencia 
de lo sucedido ayudando a re-
accionar con toda valentía fren-
te a hechos lamentables. Por 
ello –dice-, merecen reconoci-
miento y gratitud.

Para acabar este apartado 
nuevamente traemos a colación 
un largo párrafo del Papa. En él 
dice: “Hoy reina una cultura de 
lo provisorio que es una ilusión. 
Creer que nada puede ser defi-
nitivo es un engaño y una men-
tira. Muchas veces hay quien 
dice que el matrimonio está 
pasado de moda... En la cultura 
de lo provisional, de lo relativo, 
muchos predican que lo impor-
tante es ‘disfrutar’ el momento, 
que no vale la pena comprome-
terse para toda la vida, hacer 
opciones definitivas... Yo, en 
cambio, les pido que sean revo-
lucionarios, les pido que vayan 
contracorriente; sí, en esto les 
pido que se rebelen contra esa 
cultura de lo provisional que, 
en el fondo, cree que ustedes no 
son capaces de asumir respon-
sabilidades, cree que ustedes no 
son capaces de amar verdadera-
mente. Yo sí tengo confianza en 
ustedes y por eso los aliento a 
optar por el matrimonio” (264). 

Pero deja muy en claro que 
la primera vocación y la más 
importante es la Vocación 
Bautismal (267). En otro lu-
gar habla sobre las vocaciones 
a una consagración especial 
(274-277), haciendo ver que el 
llamado de Dios es múltiple, 

pues siempre pasa por las calles 
de nuestra vida, y logra que 
nuestra mirada se dirija a Él. 
Su llamado siempre es atractivo 
y fascinante en medio del 
torbellino de nuestra sociedad. 
Por eso siempre habrá jóvenes 
que escuchen su llamado y 
oigan su voz, y le sigan como au-
ténticos discípulos misioneros.

El imprescindible 
discernimiento

Como es habitual en el Papa 
Francisco en todos sus docu-
mentos tiene unas palabras fi-
nales sobre el discernimiento. 
Así, todo lo dicho hasta aquí 
perdería su valor y carecería 
de sentido si no estuviera de 
por medio el discernimiento, es 
decir, la capacidad para distin-
guir y acoger la gracia de Dios 
en nuestra vida, para respon-
der a las diversas situaciones 
que se nos presentan, si faltara 
la responsabilidad para asu-
mir los dones que provienen 
de Dios a través del Espíritu 
Santo y nos desviáramos por 
sendas puramente humanas, 
mundanas. Todos estamos ex-
puestos a caer en esa tentación. 
Pero “especialmente los jóvenes 
están expuestos a un zapping 
constante” (279). Es decir, ex-
puestos a cambiar de opinión, a 
“navegar en dos o tres pantallas 
simultáneamente e interactuar 
al mismo tiempo en diferentes 
escenarios virtuales. Sin la sa-
biduría del discernimiento po-
demos convertirnos fácilmente 

Especial: Christus Vivit

en marionetas a merced de las 
tendencias del momento” (279).

El discernimiento supone 
una buena formación de con-
ciencia siempre en estado de 
búsqueda (pues no hay for-
mación que pueda sustituir la 
propia conciencia) para lograr 
mantener la fidelidad a la pa-
labra de Dios y a la propia vo-
cación. El discernimiento su-
pone capacidad para tomar las 
decisiones más importantes de 
la vida para lograr distinguir la 
Voz de Dios en medio de tan-
tas voces equívocas que resue-
nan por todas partes. “Si bien el 
Señor nos habla de modos muy 
variados en medio de nuestro 
trabajo, a través de los demás, y 
en todo momento, no es posi-
ble prescindir del silencio de la 
oración detenida para percibir 
mejor ese lenguaje, para inter-
pretar el significado real de las 
inspiraciones que creímos reci-
bir, para calmar las ansiedades 
y recomponer el conjunto de 
la propia existencia a la Luz de 
Dios” (283).

Sin discernimiento no hay 
Vocación auténtica, no hay Mi-
sión, no hay Pastoral eficaz; no 
hay Vida cristiana. El discerni-
miento reconoce la llamada de 
Dios en la experiencia de cada 
día. El discernimiento nos hace 
capaces de experimentar y cla-
mar con audacia y confianza: 
“Cristo vive”.

Lima, julio de 2019.
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Visión y vivencia del 
cristocentrismo franciscano

FRAY ANTONIO GOICOECHEA MENDIZÁBAL, OFM.

Hay muchas formas de vivir por 
Cristo, con Cristo y en Cristo, 

teniendo a Cristo como centro 
espiritual-personal-íntimo de 

nuestra vida. Y esto es cristocen-
trismo moral, práctico y mara-
villoso, pero si se queda solo en 

esa su centralidad práctica le 
falta aún mucho para ser plena-
mente el cristocentrismo fran-

ciscano.

En ese cristocentrismo moral se ha vivido 
casi siempre una espiritualidad  centra-
da en el pecado, inspirada en el texto 
bíblico llamado el protoevangelio o 

primer evangelio (Gén 3,15) donde se anuncia 
la alegre noticia de que un día vendría un salva-
dor como remedio del pecado.. De igual modo 
han acentuado esa mentalidad y espiritualidad 
las palabras del Credo solemne (Niceno-cons-
tantinopolitano) de las misas dominicales, donde 
se reza diciendo de Cristo “...que por nosotros, 
los hombres, y por nuestra salvación bajó del 
cielo”. Textos a los que hay que añadir otros, más 
o menos paralelos, que no estarían mal si se les 
sabe interpretar con la debida amplitud teológica, 
pero que en la práctica pastoral se les ha interpre-
tado acentuando la importancia exagerada del 
pecado, hasta afirmar, incluso teólogos famosos 

- quizá interpretando exageradamente al mismo 
santo Tomás de Aquino (1225-1274), Doctor 
Angélico - que el pecado ha sido el quicio o pi-
vote de toda la economía divina hacia el hom-
bre y el mundo. Según esa mentalidad, Cristo 
habría venido a este mundo solo para salvarnos, 
y de ahí la insistencia, hasta ahora, en muchos de 
nuestros libros, catecismos, cursos de liturgia y 
de teología, de la así llamada “Historia de la sal-
vación”, en la que ha tenido bastante influjo el 
teólogo francés luterano Oscar Cullmann, naci-
do en 1902, quien subrayó mucho la salvación del 
pecado, del hombre pecador, y ello, en el fondo, 
ha conducido medio inconscientemente a una 
espiritualidad algo rara, exageradamente peni-
tencial, adolorida y hasta de cierto pesimismo 
moral por estar muy influenciada por lo negati-
vo que es el pecado, acentuando indebidamente 
la pecaminosidad inherente al hombre, el sen-
tirse de algunas personas, incluso muy piadosas 
y buenas, “las mayores pecadoras del mundo”, 
la “monstruosidad” con la “tolerancia cero” de 
algún pecado, el reiterativo examen de concien-
cia, el “discernimiento detenido y supercon-
cientizado” en medio de sus “muchos pecados”; 
la justicia por encima de todo y el invocar cons-
tantemente a “Jesucristo justo Juez”, llegando 
alguna vez hasta la pena de muerte, etc. La su-
pergravedad del  llamado pecado mortal como 
ruptura con Dios en el tiempo y de hasta su posi-
ble condenación eterna, muy difícil de entender 
y de aceptar en buena teología moral a la luz de la 
infinita misericordia de Dios y de la “finitud” o 
pequeñez-debilidad e inmadurez moral, natu-
ral, del hombre; y, por otra parte, cayendo mu-
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chas veces, por “contrarreacción”, en la indebida 
y atea negación de todo pecado y sus indecibles 
gravedades.. 

En cambio, con nuestro beato Fray Juan 
Duns Escoto (1265-1308), llamado justamente 
el “Doctor Sutil” y el “Doctor del Verbo Encar-
nado”, y fundador de la “escuela franciscana” y 
de donde nace el llamado cristocentrismo esco-
tista-franciscano, se ha afirmado que es absurdo 
pensar que la existencia de Cristo, Dios-Hom-
bre, haya podido depender de algo tan negativo 
como es el pecado.. Y, por el contrario, se ha afir-
mado siempre que Cristo, por ser Dios-Hombre, 
la “obra cumbre de Dios”, es fruto del infinito 
amor de Dios, que por la explosión de su amor 
“hacia fuera” de si mismo y por querer ser ama-
do infinitamente desde fuera de sí mismo, ha rea-
lizado la Encarnación y, previéndola desde toda 
la eternidad, es que sobrevino toda la Creación. 
El amor, la misericordia, el perdón en Cristo y 
por Cristo, será la esencia del cristianismo y de 
toda la Creación, impregnando todo, nuestra 
mentalidad y espiritualidad, incluidos el pecado 
y el pecador, con el Amor misericordioso e infi-
nito de Dios.

Todo lo dicho hasta aquí y mucho  más es lo 
que iremos desarrollando con mayor claridad y 

amplitud en los seis puntos siguientes: 1º. Es-
coto en la Cultura del Ser: Dios ser absoluto, 
amor infinito, infinitamente comunicativo y 
cosmovisión cristocentrificada. 2º. Escoto fun-
damenta su cristocentrismo especialmente en 
san Pablo. 3º. Dios infinito amor es también, 
en Cristo y por Cristo, Dios infinito dolor en 
la historia de amor y salvación. 4º. Creados e 
interpretados en razón de Cristo: “Philoso-
phía: Christus”. 5º. La Virgen María en el cris-
tocentrismo franciscano. 6º.Vivir el Evangelio 
cristocéntricamente es nuestro ideal supremo. 
Coronándolo todo por una breve Conclusión y 
un pequeño apartado “Para dialogar”. Así, pues:

1º. Escoto en la Cultura del Ser: 
Dios ser absoluto, amor infinito, 
infinitamente comunicativo y 
cosmovisión cristocentrificada.

Ponemos, como base de todo, la existencia de 
Dios. Existencia de Dios aceptada universal-
mente, con sus variantes normales, por todos 
los pueblos, religiones y culturas. Constatada 
por la antropología, desde la prehistórica, don-
de el hombre, desde sus más remotos orígenes, 
aparece como un ser naturalmente religioso, en 
sus mitos y leyendas, en los modos de enterrar 
a sus muertos, levantando altares rudimentarios, 
destacando lugares sagrados, etc. Es el famoso, 
indiscutiblemente aceptado, hallado en todos los 
pueblos, religiones y culturas: el “homo religio-
sus”: el “hombre religioso”, el “hecho religioso” 
con su vital “sentido” de Dios.

Existencia probada y demostrada a la luz de 
la razón por la más antigua, sana, perenne y uni-
versal filosofía, a partir de la más profunda y crí-
tica experiencia de la contingencia y evolución 
del hombre y del universo que, en último térmi-
no, nos llevan, racionalmente, al origen último 
del hombre y de toda la evolución que es Dios. 
Aplicando a cuanto existe, por pequeño que sea, 
y con profunda y normal naturalidad, el maravi-
lloso principio de razón suficiente con el que, 
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Imagen de Cristo 
en el Convento 
de San Agustín, 
Trujillo.
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a mi juicio, se prueba eviden-
temente, y con sencillez me-
tafísica, la existencia de Dios, 
haciendo ver que donde existe 
realmente algo, ese algo o exis-
te plenamente, absolutamente, 
por sí mismo y ya sería Dios, o 
depende de otro que en último 
término, buscando su origen 
último, terminas encontrándo-
lo y aceptándolo como Dios, 
como Creador, causa eficiente 
absoluta, como absoluto Dios 
Creador. Afirmada igualmente 
por la teología natural o teodi-
cea, y por la teología revelada 
y la fe no solo cristiana, sino 
también de todas las religiones. 
Y constatando, además que, a la 
luz de la Razón y de la Fe, en 
todos los pueblos, culturas y 
religiones, Dios es entendido 
como Infinito y Eterno Amor 
(Cf. 1 Jn 4,8.16; Mc 10,17, Lc 
18,19: Is 54,8, etc).

Duns Escoto ve, en su sabi-
duría sutil, profunda, que Dios 
es “formáliter cáritas”, es decir, 
que lo que realmente define y 
constituye a Dios como tal es 
la Caridad, la Misericordia, la 
Infinitud de su Amor. Le define 
igualmente, Escoto, como “Bo-
nus sine término”: Bondad In-
finita, sin límites” (Reportata 
Parisiensia., 1,3d.7, q.4; VIVES 
4,786). Frases muy semejantes a 
las que, con toda naturalidad y 
afecto, usaba nuestro padre san 
Francisco (1182-1226) al hablar 
de la Bondad de Dios: “Dios 
que es bien pleno, todo bien, 
bien total, verdadero y sumo 
bien, que es el solo bueno, pia-

doso, manso, suave y dulce, el 
solo santo, justo, veraz, santo y 
recto, el solo benigno, todo mi-
sericordia y perdón...” (Cf. 1Re 
23,9; etc.) Por eso solemos decir 
que lo que san Francisco vivió, 
Escoto lo formuló filosófica y 
teológicamente.

Ahora bien, todos sabemos, 
hasta por nuestra propia expe-
riencia humana, que el amor 
es, por naturaleza, comunica-
tivo, fecundo y, por tanto, infe-
rimos que Dios por ser Amor 
Infinito y Eterno, es eterna e 
infinitamente comunicativo, 
fecundo, creador. Y sabemos 
que esa fecundidad esencial, 
que esa comunicabilidad natu-
ral de Dios, de su amor infinito 
y eterno se da, en primer lugar, 
por naturaleza, “ad intra”, ha-
cia dentro de sí mismo, en su 
unidad esencial e infinita, rea-
lizando dentro de sí mismo la 
Trinidad de personas: en el in-
efable y absoluto Misterio de la 
Santísima Trinidad. Vale decir, 
Dios, permaneciendo siempre 
UNO por naturaleza, existe, se 
realiza y se revela, por amor y 
gracia, en tres personas distin-
tas: Padre, Hijo y Espiritu San-
to, en su vida trinitaria de Amor 
(Cf. Mt 3,16s; 28,19; etc.). Y, en 
segundo lugar, ese mismo amor 
infinito de Dios Uno-Trino se 
realiza, es fecundo, comunica-
tivo y creador “ad extra”: hacia 
fuera. Se expande y se revela en 
la explosión de amor infinito y 
gratuito que es toda la Creación 
(Cf. Gén 1-2; etc.). Y así, evi-
dentemente, toda la creación, 
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todo el universo es, en primer 
lugar, una  historia de amor. 
Historia de infinito Amor que, 
acentuará el Doctor Sutil, en su 
expansión “ad extra”, tendrá ne-
cesariamente a Jesucristo, Dios 
y Hombre verdadero, como ob-
jetivo primero y principal del 
infinito amor de Dios, y como 
centro y finalidad englobante 
de toda la Creación. 

A esta última visión cristo-
céntrica llega Duns Escoto tam-
bién con la siguiente argumen-
tación, muy sencilla, muy sutil: 
“Perfecte díligens vult perfecte 
díligi”: “El que ama perfecta-
mente (Dios) quiere ser amado 
perfectamente”, desde fuera de 
sí mismo, y esto solo lo puede 
realizar Jesucristo cuya alma 
humana, creada, finita, pero 
que por estar unida hipostáti-
camente=personalmente a su 
persona divina, como sujeto 
personal único, puede amar a 
Dios Uno-Trino divinamente, 
perfectamente, infinitamente, 
realizando así, desde fuera, el 
amor perfecto, infinito, con que 
Dios quiere ser amado desde 
fuera de sí mismo. Por tanto, 
en el orden del amor que se 
da inevitablemente en toda la 
Creación, Cristo, en su totali-
dad de Dios-Hombre, es lo pri-
mero querido por Dios desde 
dentro de ese orden de amor in-
finito y en razón de él vino toda 
la creación. Así Cristo tiene la 
prioridad de naturaleza y es el 
primogénito de toda la Crea-
ción, como dirá san Pablo (Col 
1,15), aunque no tenga la prio-
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ridad temporal, en el tiempo, pues, históricamen-
te, recién aparecerá después de siglos y milenios: 
“Cuando llegó la plenitud de los tiempos” (Gál 
4,43; Jn 3,16)). Es decir, que toda la creación la 
realiza Dios Creador “intúitu Christi”: tenien-
do la mirada puesta en Cristo, o, en previsión y 
en razón de la venida de Cristo. En este sentido 
sería muy acertada la atribución a san Ireneo (c. 
140-202), Padre de la Iglesia, que al explicar el 
texto bíblico de que “Dios creó al hombre, varón 
y mujer, a su imagen y semejanza (Cf. Gén 1,26s), 
decía que esta imagen y semejanza significaban 
“a imagen y semejanza del Cristo Dios-Hom-
bre histórico”.

A todo lo que acabamos de decir, Duns Esco-
to añade seguidamente la famosísima y profun-
dísima frase de que Cristo es el “Summum opus 
Dei”: “La Obra cumbre de Dios” (Reportata 
Paris., 1,3d.7.q.4; VIVES 23.303; etc.). Y al pro-
fundísimo sentido de esa frase le añade el verla y 
entenderla a la luz del principio filosófico de la 
“razón del ser” ,o, de la “razón suficiente”, en el 
latín hermoso y preciso de mi formación filosófi-
ca: la “ratio essendi”, o “ratio sufficiens essendi”, 
es decir, que todo cuanto existe, que todo ser, tie-
ne que tener una explicación, la “razón de ser, de 
su ser”, “una suficiente explicación de su ser, de 
su existir”, conforme a su naturaleza. Y de ahí, de 
la aplicación de ese principio, infiere que Cristo, 
como Dios-Hombre, por ser la “obra cumbre de 
Dios” tiene que tener un sentido cumbre, una 
razón de ser, una explicación integral en confor-
midad con esa su naturaleza, y que, consecuen-
temente, no se le puede entender, explicar, ver su 
sentido integral, de cualquier manera, como in-

ferior o subordinado al hombre, y menos todavía 
como subordinado al pecado del hombre, lláme-
se “pecado original” o de cualquier otro modo, o 
subordinado a cualquier otro acontecimiento de 
la historia humana, incompatible con sus digni-
dad divino-humana de Dios-Hombre. Él, Cristo 
es superior a toda la Creación. Y, de ahí, conclui-
rá Escoto, a la luz de la fe y de la razón, que es 
absurdo, irracional, pensar que la Encarna-
ción, que todo el grandioso acontecimiento di-
vino-humano e histórico-salvífico de Cristo, su 
Misterio de la Encarnación y Pascual, haya de-
pendido del pecado y que el pecado haya sido 
el quicio, el pivote de toda la economía divina. 
Eso, repetirá Escoto, es ABSURDO. 

Y todavía, el Doctor Sutil añade lo siguiente: 
“Dios, primeramente, se ama a sí mismo. En 
segundo lugar, se ama en otros. En tercer lugar, 
quiere ser amado por aquel (Cristo) que le pue-
de amar en grado sumo, hablando del amor de 
un ser extrínseco, y en cuarto lugar, y así PRE-
VIÓ (desde toda la eternidad) la unión de aquella 
naturaleza (en Cristo)) que le había de amar en 
grado sumo, aun cuando nadie hubiese peca-
do”(Opus Paris. 1,3d7.q.4). Y añade: “Porque el 
alma de Cristo da por sí sola más gloria a Dios 
que todos los redimidos juntos; por tanto, no 
parece racional que Dios hubiera subordinado 
la existencia de Cristo a la de los redimidos”. Y 
además: “Si Cristo hubiera existido por causa 
del pecado, el alma de Cristo y el alma de María 
tendrían que alegrarse por el pecado de Adán, 
pues si no, no hubieran  existido”. Todo esto se-
ría absurdo. Y concluye: “La predestinación de 
Cristo, más excelente que cualquiera otra pre-
destinación, se realiza ANTES de todo mérito 
o demérito”. Incluso llega a afirmar: “Immo, etsi 
nec homo nec ángelus fuisset lapsus, nec plures 
hómines creandi quam solus Christus, adhuc 
fuisset Christus praedestinatus sic”: “Que Cris-
to hubiera existido como ha existido, aunque 
no hubiesen pecado ni el hombre ni los ángeles, 
y aunque no hubiera habido necesidad de crear 
más hombres que solo Cristo, aún así hubiera 
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Imagen de Jesús crucificado en la parroquia 
Santa Teresita del Niño Jesús, en Tingo María.
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existido Cristo” (Cf. Op.Par., 1,3,d.7.q.4; Edición 
BALIC, p.14). Así ha escrito Escoto y, por todo 
ello, y con toda razón, ha  sido llamado el Doctor 
del Verbo Encarnado 

Como hemos visto, todo este cristocentrismo 
escotista-franciscano está en la cultura del Ser, 
en la más alta y real Metafísica que es la parte 
más alta de la filosofía que trata del ser en cuan-
to tal, que, eminente y absolutamente, es Dios, el 
ser Absoluto-Amor Absoluto, el Ser de los se-
res, el Ser-Amor que, por amor, hace que los en-
tes sean, y de sus propiedades, principios y causas 
primeras, y, así, de todo el ser de la Creación que 
conlleva una maravillosa y radicalmente opti-
mista Cosmovisión cristocentrificada, en el ver 
y explicar el cielo, la tierra y el Universo entero, y, 
por tanto, cosmovisión que es esencia y alma de  
todo el Cristianismo y de toda nuestra mentali-
dad y espiritualidad evangélica y franciscana..

2º. Escoto fundamenta su 
cristocentrismo especialmente en 
san Pablo.

Toda esta doctrina eminentemente cristocéntri-
ca, tan bellamente  expuesta por el gran filóso-
fo y teólogo franciscano Juan Duns Escoto, está 
basada profunda y claramente en la Biblia, es-
pecialmente en san Pablo, cuando nos dice que 
Jesucristo, Dios-Hombre, es el Plan de Dios, 
la Sabiduría de Dios, el MISTERIO oculto en 
Dios desde toda la eternidad, y revelado, he-
cho historia, en la plenitud de los tiempos (Leer 
atentamente: Rom 16, 25-27; Gál 4,4-7; 1 Cor 
1,17-25; Ef 1,9-10; 3,9-11, etc., a la luz de Jn 1,1-
18; 3,16; 17, 24).

Y este Jesucristo, Dios-Hombre, en todo su 
acontecimiento histórico, incluida en él la Igle-
sia, es el fruto del Amor infinito de Dios, es el 
amadísimo de Dios, es el “Hijo del Amor de 
Dios”, el Hijo del amor que es Dios (Col 1,13) 
y, por lo tanto, es en quien “Dios se complace 
infinitamente” (Mc 1,11; Mt 3,17; 17,5) En toda 
esta maravillosa historia de Amor, Jesucristo es 

la razón de ser, el principio y el fin de toda la 
Creación. El que le da sentido y la sostiene en 
el Ser. Es por eso que hablamos de Cristocen-
trismo Universal, del Cristocentrismo de toda 
la Creación. Esto, implícito veladamente en mil 
textos de la santa Biblia, lo expresa eminente-
mente san Pablo cuando dice: “Él (Cristo) es la 
imagen de Dios invisible. Primogénito de toda 
la Creación, porque en él fueron creadas todas 
las cosas, en los cielos y en la tierra... Todo fue 
creado por él y para él. Él existe con anteriori-
dad (de naturaleza) a todo, y todo tiene en el su 
ser y su consistencia...Él es también la Cabeza 
del Cuerpo: de la Iglesia. Él es el Principio, el 
Primogénito de entre los muertos (en naturaleza 
y tiempo), para que sea Él el Primero en todo,...
con toda plenitud...porque en él reside toda la 
plenitud de la divinidad  corporalmente” (Col 
1,13-20; 2,19; ver así mismo Ef 1,2-14.22ss; 2,4-10; 
Jn 1,1-18; 17,24: 1 Cor 3,22s; Heb 1,1-4; 1 Pe 1,20). 
Y, como abarcándolo todo en dos cortas frases, 
hasta el Apocalipsis nos dice que Jesucristo es 
“el Alfa y la Omega”: El Principio y el Fin de 
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Óleo “Visión de San Francisco y 
Santo Domingo de Guzmán” por 

Zacarías Joaquín González (1787). 
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toda la Creación”, y “el Evan-
gelio Eterno que debe ser anun-
ciado en toda la tierra, a todas 
las naciones, razas, lenguas y 
pueblos”(Ap 1,8: 14,6). Todo 
muy hermoso y absolutamente 
verdadero.

3º. Dios infinito amor 
es también, en Cristo 
y por Cristo, Dios 
infinito dolor en la 
Historia de Amor y 
Salvación.

Ahora comprendemos perfec-
tamente que dentro de toda la 
Creación, realizada en Cristo, la 
historia de la humanidad, con 
el universo entero, es, en pri-
mer lugar, Historia de Amor. 
El amor, la vida, el bien, la ale-
gría, el optimismo radical son, 
en medio de todo, la esencia 
del cristianismo, con el uni-
verso entero: de la Creación. 
No somos hijos del odio, de al-
gún odio oculto y misterioso, 
sino del amor infinito de Dios. 
Y así aparece todo en los dos 
primeros capítulos de la Biblia 
(Gén 1-2) donde se nos dice ex-
presamente que “Dios vio que 
TODO era muy bueno” (Gén 
1,10-31), capítulos que simbo-
lizan muchísimos millones de 
años. LUEGO es que aparece 
un día, creemos que por par-
te del hombre, pero sin que se 
sepa bien cuándo ni cómo, el 
pecado, el misterio del mal en 
el que todos los hombres nos 
encontramos envueltos. Y es 
aquí, frente al pecado, donde 

la historia de amor se inten-
sifica, se agranda y se revela 
más aún, dimensionándose en 
Historia de Salvación, dentro 
de su esencial historia de amor. 
La historia de salvación recién 
aparecerá en Gén 3, con el rela-
to teológico-popular del primer 
pecado del hombre y con el fa-
moso “protoevangelio” o pri-
mer anuncio-promesa que hace 
Dios de un Salvador-Redentor 
del mundo (Gén 3,15), y, rela-
cionada con la aparición del pe-
cado, la promesa de salvación 
que se convierte en ansiosa es-
peranza mesiánica a través de 
todo el Antiguo Testamento (Is 
7,14; 52,13-53,12: Miq 5,1-3; 
Salm 2; 22,110; etc.).

Ese Salvador será siempre 
el Cristo-Amor Encarnado 
planificado desde toda la eter-
nidad, pero que al venir a los 
suyos, los hombres (Jn 1,12) y 
al encontrarnos en pecado, se 
encarna de veras, y, sin dejar de 
ser Dios, el Hijo de Dios, se va-
cía de sí mismo, despojándose 
de su grandeza, se humilla, se 
anonada (kénosis) hasta hacer-
se pecado sin cometerlo y morir 
en la cruz por nosotros (Flp 2,5-
11; 2 Cor 5,21; Heb 4,15; etc.). Y 
es aquí, donde por causa o con 
ocasión del pecado, paradójica 
y divinamente, su historia nor-
mal de amor adquiere nuevas e 
increíbles dimensiones de más 
amor, que no hubiera tenido la 
oportunidad de demostrar, si 
no se las hubiera ocasionado la 
oportunidad del pecado. Sin la 
oportunidad del pecado, quizá 
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nunca hubiéramos llegado a sa-
ber que el Amor de Dios, Amor 
Eterno, Infinito, Trinitario, de 
felicidad eterna, encarnado en 
Jesús de Nazaret, es, se revela, 
y llega a ser amor hasta el ex-
tremo (Jn 13,1), hasta ser tam-
bién un testimonio-martirio 
de Dios Amor-Dolor: Amor de 
sacrificio, abnegación, pasión, 
perdón sumo, eucaristía, muer-
te de cruz y resurrección: lo que 
llamamos el Misterio Pascual 
total, el Evangelio total, en el 
cual, además de todo lo que es 
Amor, Alegría, Paz, Felicidad, 
Bienestar, etc., recién llegamos 
a entender un poco que tam-
bién en Dios, como en todo 
nuestro mundo se da el Miste-
rio del dolor. Misterio del do-
lor no solo en el pecador, sino 
también en los millones de ino-
centes, como se dice en la Biblia 
del inocente Job y de los santos 
niños inocentes con sus madres 
en su solidaridad con el Niño 
Jesús, y hasta en el dolor alegre, 
lleno de sublime felicidad, en los 
héroes, en los mártires y en tan-
tos inocentes y santos de toda la 
humanidad. Y me gusta expli-
car todo esto con un ejemplo 
muy sencillo: Con lo que suele 
suceder muchas veces en la his-
toria de amor de una madre que 
se enamoró, concibió y tuvo su 
hijito por amor, pero que solo 
puede demostrar toda la gran-
deza de su amor, hasta dónde 
puede llegar  su amor de madre, 
sin límites, cuando su hijo se 
enferma gravemente y le brinda 
la oportunidad de amarlo has-
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ta el extremo,  hasta dar su vida 
por él, demostrando que ella es 
así también una pequeña par-
tecita en la tierra del corazón 
infinitamente amoroso de Dios. 
Algo así, por expresarlo de al-
gún modo superfinito, ha sido 
el Amor infinito y crucificado 
de Jesucristo nuestro Señor.

4º. Creados e 
interpretados en 
razón de Cristo: 
“Philosophía: 
Christus”.

Esta visión y esta experien-
cia cristocéntrica de nuestra 
propia vida y de toda la histo-
ria debe, lógicamente, marcar 
toda nuestra vida, debe edu-
carnos en profundidad, debe 
iluminar y guiar la lectura y 
enseñanza de la Biblia, nuestra 
catequesis, liturgia y  predica-
ción, y debe animar vital y per-
severantemente nuestra vida 
humano-cristiana en todos 
sus diversos estados, y, en esa 
cristocentrificación, especial-
mente toda nuestra vida con-
sagrada y toda nuestra evan-
gelización. No es justo calificar 
la historia simplemente como 
historia de salvación, como si 
la historia de Cristo fuera mero 
fruto ocasional del pecado. Eso, 
repetiremos mil veces, es ab-
surdo. El pecado es un aporte 
misterioso, triste, que Dios, en 
su infinita misericordia lo con-
vierte en felicidad, porque Dios, 
Cristo, el Bien vencerá siempre 
al mal, de modo que “donde 

jetivo); y también que la filoso-
fía-sabiduría sobre la realidad y 
significado-explicación de toda 
la creación es el mismo Cristo 
(genitivo explicativo): Que mi 
filosofía, todo lo que yo sé, es 
el mismo Cristo en persona, en 
todo su ser, en todo su Evange-
lio, en todo el acontecimiento 
divino-humano, histórico: el 
Cristo Total. Como quien dice: 
en Cristo-Sabiduría-Filosofía 
Universal está la explicación, 
la interpretación, el sentido, 
la razón de ser de todas las 
cosas. Y, a veces, remarcando 
especialmente: “en su humildad, 
en su pobreza, en su cruz”. Muy 
bonito. Y en nuestro cristocen-
trismo franciscano: vivir el es-
píritu de nuestra Regla y Vida 
(1R y 2R), de la Carta a un Mi-
nistro, del Cántico del Herma-
no Sol, de las Florecillas, de la 
Oración por la Paz, irradian-
do “Paz y Bien”, profetizando 
que la misericordia de Dios es  
mayor que cualquier pecado, 
evangelizándolo con libertad 
de hijos de Dios, con humildad, 

Especial: Visión y vivencia del cristocentrismo franciscano

abundó el mal, sobreabundó 
la gracia, el bien”(Rom 12,20s), 
dimensionando la misma His-
toria de Amor en Historia de 
Salvación. A la luz de este cris-
tocentrismo universal, bíblico, 
filosófico-teológico, escotis-
ta-franciscano, y en la medida 
en que, en él, el hombre “apren-
de a Cristo” (Ef 4,20s), “hará 
la Verdad” (Ef 4,15), “verda-
deará”, se entenderá a sí mis-
mo, y comprenderá su propio 
destino, el sentido del mundo y 
del universo, su “razón de ser”, 
su “razón-programa de vida”, 
siempre, como repetirá muchas 
veces san Pablo: “todo en Cris-
to”. Por eso solemos decir muy 
bien, en sentido muy amplio y 
verdadero, de sabiduría huma-
na  y cristiana: “Philosophía”: 
“Christus” = Mi filosofía, mi 
forma de ser, de vivir, de pen-
sar, de valorar, de afrontar las 
dificultades de la vida, etc., 
es Cristo. O dicho más técni-
camente, con mayor visión del 
mundo, de cosmovisión uni-
versal, de totalidad, es decir, mi 
verdadera, total y crítica acep-
tación e interpretación de toda 
la Realidad con el supermiste-
rio del hombre, del mundo y 
de Dios: es CRISTO”. También 
se suele reafirmar lo mismo, es-
pecialmente desde Erasmo de 
Rótterdam (1467-1536) con la 
expresión: Philosophía Chris-
ti: la Filosofía de Cristo, que 
puede significar que toda la fi-
losofía-sabiduría-mensaje doc-
trinal de amor y salvación nos 
viene de Cristo (genitivo sub-
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sencillez, transparencia, compasión, tolerancia, 
ternura, humor, alegría y fidelidad propias de 
“un buen hijo en un buen hogar”, convencidos 
de que “no hay éxito que compense el fracaso 
en el “dulce hogar” de la Fraternidad”(Cf. Rom 
8,14-17; 1 Tim 5,1s; Sant 2,13).

5º. La Virgen María en el 
cristocentrismo escotista-
franciscano.

En el cristocentrismo escotista-franciscano ve-
mos a la santísima Virgen María unida a su hijo 
Jesucristo Dios-Hombre, por ser su madre, y en 
Cristo y por Cristo, madre de Dios y Made nues-
tra. Siempre subordinada a Él por ser ella pura 
criatura, pero, por su maternidad divina, dotada 
de inmensa grandeza, asociada a Él en toda su 
Historia de Amor y salvación, de infinito amor, 
de encarnación, dolor, eucaristía, cruz, redención 
y salvación. Y en ello está la razón profunda, in-
sondable, vital-existencial de sus privilegios ex-
cepcionales de “llena de gracia”=“kejaritomé-
ne” (Lc 1,28)= Inmaculada, Virgen y Madre, 
Madre nuestra, Asunta a los cielos, etc. La Cris-
tología y la Mariología, bien entendidas, van 
inseparablemente unidas en el cristocentrismo. 
También aquí Duns Escoto es llamado el Doctor 
de la Inmaculada, pues fue el primero en defen-
derla, apelando precisamente a su hijo como per-
fecto redentor que la redimió, no purificándola, 
sino preservándola del pecado.

6º. Vivir el Evangelio 
cristocéntricamente es nuestro ideal 
supremo. 

El ideal supremo de todos los cristianos es Vi-
vir el Evangelio, Vivir a Cristo, cuando se nos 
dice que tenemos que convertirnos a Cristo 
trasmentalizándonos (metanoia) creyendo en 
el Evangelio-Cristo, encontrándonos con Él, 
hasta llegar a tener su misma forma de pensar, su 
criterio, su “sentir” (“nous”), su discernimiento 
(Mc 1,15; Mt 4,17; 1 Cor 2,16)ss), su constancia, 
su paciencia, su valentía, su fortaleza de espíritu, 
su perseverancia a toda prueba, su “hypomoné” 
(1Tes 2,5; etc.,), en su “anonadamiento”(Kéno-
sis) hasta Getsemaní y el Calvario (Cf. Flp 1,21; 
2,5-11). Y vivirlo en forma absoluta, con fe, es-
peranza, amor y libertad de hijos de Dios (Gál 
2,19s). Viviendo así cristocéntricamente la infi-
nita humildad del Misterio de la Encarnación 
(Mt 1-2;Lc 1-2;Jn 1,1-18)) y la vida, doctrina, pa-
sión, muerte y resurrección de Cristo, connatu-
ralizándonos (“synfítoi”) con Él (Rom 6,5) hasta 
llegar a la gloria de la resurrección, todo en el su-
permisterio Pascual, en visión y vivencia real, 
global, alegre y central (como nos inculcaba, al 
confesarnos, Fray Agustín Arruti, OFM). Y aho-
ra, dentro de toda esta infinita realidad, vamos a 
seleccionar algunos pasajes del Evangelio en los 
que queremos insistir especialmente, con el ideal 
de vivirlos, en nuestra vida diaria, lo mejor posi-
ble. A saber: 

1). Orar la vida en todo su Misterio: hom-
bre-mundo-Dios, es lo primero (Lc 18,1; 2,19.51; 
Rom 12,12; Ef 6,18; etc.). 2). Vamos a tratar de 
vivir el amar a Dios con todo el corazón, con 
todas nuestras fuerzas y con todo nuestro ser, y 
así amar a nuestro prójimo (Cf. Deut 6,4s; Mt 
22,37-40: Mc 12,28-34: Lc 10,25-37), condensado 
y sublimado con el Nuevo Mandamiento de Je-
sucristo que nos pone como señal de sus discípu-
los el amarnos unos a otros, incluyendo a nues-
tros enemigos y orando por ellos, hasta dar la 
vida por todos, “hasta el extremo”, como lo hizo 
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Imagen de Jesús en la cruz en el  
altar de la iglesia del Convento 
de San Agustín, Trujillo.
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él mismo muriendo en la Cruz 
y resucitando (Cf. Jn 13,34s; 15, 
12-13; Mt 5,38-48; Lc 6,27-38; 
1 Cor 13) 3). Vamos a conocer, 
meditar y vivir en lo posible la 
Regla de oro de nuestro Señor 
Jesucristo, síntesis de toda la Bi-
blia: “Traten a los demás como 
ustedes quisieran ser trata-
dos si estuvieran en su lugar” 
(Mt 7,12; Lc 6,31). 4). Vamos a 
trabajar todo lo posible por la 
educación integral y liberadora 
de nuestro pueblo más pobre y 
necesitado, viendo en cada per-
sona una historia sagrada y el 
rostro sufriente de Cristo (Mt 
25,31-46.; 5, 1-12. 5). Vamos a 
vivir lo más plenamente posible 
la superevangélica parábola de 
“El hijo pródigo”(Lc 15,1-32;) 
6. Vamos a acoger, bendecir y 
formar lo mejor posible a nues-
tros niños, adolescentes y jóve-
nes (Mc 10,13-16; Mt 19,16-30; 
Mc 10,17-22; etc.). 7). Vamos 
a vivir la Eucaristía, alimen-
tándonos realmente de Cristo, 
solidarizándonos con todos, 
con fe, amor y esperanza in-
quebrantables, unidos siempre 
íntimamente a Él: “¿A quién 
iremos si solo tú (Cristo) tie-
nes palabras de vida eterna?(-
Jn 6, 25-68; Lc 22,19-20; 24,13-
35). ETC. Y así fieles, como 
discípulos-misioneros, a la fe 
de nuestra santa Madre la Igle-
sia, no obstante nuestros peca-
dos, connaturalizada con Cris-
to y esencialmente misionera 
en medio del mundo, funda-
da sobre Cristo y los apósto-
les, con San Pedro y san Pablo 

como columnas y protagonistas 
históricos, hasta el papa actual 
(Mt 10; 16,18-19; Jn 21,15-17; 
1 Cor 3,11; Ef 2,20; Mc 16,15; 
Mt 28,18-20;Hech 1,8;Rom 1,1-
7.14-16; 1 Cor 9,16-23; etc.

Y en la Vida Consagra-
da, siempre superagradecidos 
a Dios y amando entrañable-
mente esta nuestra vocación 
de especialmente consagrados 
a Dios, llamados a ser santos 
siguiendo radicalmente a Jesu-
cristo. Viviendo fielmente los 
consejos evangélicos, con ma-
yor “excelencia objetiva”, “más 
de cerca” y con “más libertad”, 
como nos enseña nuestra madre 
la Iglesia (VC 32,PC 1). Y es, a la 
luz de esta doctrina que enten-
demos, y aceptamos y vivimos 
la vida consagrada como una 
“seducción divina”, conforme 
lo expresó ya el profeta Jere-
mías, en forma misteriosamen-
te real, cuando meditando en 
su vocación profética, escribía: 
“Me has seducido, Señor, me 
he dejado seducir por ti”(Jer 
20,7). Tratando de imitar muy 
especialmente a nuestra madre 
la Virgen María en su santidad, 
en su disponibilidad absoluta 
a la voluntad de Dios ( su “Sí”, 
su “Fiat”) y en su incompara-
ble “Magníficat” de humildad, 
agradecimiento, alegría y an-
helos de trasformar el mundo 
según el envío del Evangelio, 
siempre y en todo con la fuerza 
del Espíritu Santo(Lc 1,26-55), y 
que san Pablo, viviendo ya cris-
tocéntricamente, lo expresa con 
profundo realismo cuando es-

Especial: Visión y vivencia del cristocentrismo franciscano

cribe: “Para mí la vida es Cris-
to y una ganancia el morir” 
(Flp 1,21), porque Cristo es su 
Vida, y, por tanto, vive y muere 
en Cristo que es su vida, su vida 
temporal y comienzo de su vida 
eterna: Todo su ser.

Conclusión

En razón del cristocentrismo 
universal, ontológico-metafísi-
co-moral, Cristo, el Verbo en-
carnado, vida y luz de cuanto 
existe (Cf. Jn 1,1-18; 14,6), en 
todos los pueblos, culturas y re-
ligiones hay “semillas del Ver-
bo”, gracia y salvación, siempre 
en Cristo (Vat. II, LG 16; GS 
22;10,2;AG 9; etc.).Esta doctri-
na nos capacita para una espi-
ritualidad ecuménica, interre-
ligiosa e intercultural que nos 
debe animar a todos los cris-
tianos. Sabiendo que “Hay más 
verdad en todas las religiones 
que en una sola” (E. Schille-
beeckx (1915-2010), gran teó-
logo dominico).

Igualmente, a la luz del cris-
tocentrismo, en su Cultura del 
Ser, vemos que las culturas, 
seudoculturas, semiculturas, 
por llamarlas de alguna mane-
ra, difíciles de discernir, pero 
pluriculturalmente respeta-
bles, del bienestar, del “pasar-
lo bien”, del espectáculo, del 
tener, del hacer, del poder, del 
sexo, del cine, de la farándula, 
del deporte, etc., que vemos, 
son formas culturales que debe-
mos conocer, aceptar, valorar o 
rechazar. Lo mismo que las cul-
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turas innegables de la ciencia con todas sus rami-
ficaciones, de la tecnología, de la informática, de 
redes sociales, etc., de todo, quedan, en el fondo, 
consideradas en sí solas, como nada, si se en-
tienden y se quieren vivir independientemente 
de la Cultura del ser, que, en último término, 
está en Dios, el Ser Absoluto. Por eso, en todas 
estas culturas, si se las quiere hacer realmente sig-
nificativas, verdaderas y plenamente humanas y 
trascendentes, hay que incluirlas y vivirlas en la 
Cultura del Ser revelada eminentemente en el ser 
de Cristo, razón plena de nuestro ser. Sin Dios 
nada tiene sentido. Verdad absoluta si la sabe-
mos ver y entender a fondo.

Lo que acabamos de decir es el mínimo prólo-
go para lo siguiente: En mis años, de mucha lec-
tura, he leído sobre el gran físico Albert Einstein 
(1879-1955 ), alemán y judío, tanto que fue un ag-
nóstico, como que fue un creyente que “encontró 
a Dios en el orden matemático del universo”. 
Pero, el diario El Comercio (1-12-2018, p.24) pu-
blicó que se estaba presentando la subasta de una 
carta de Einstein, de 1954, en la que escribió: “La 
palabra Dios no es para mí  nada más que la 
expresión y el producto de la debilidad humana, 
la Biblia una colección de leyendas honorables, 
pero  primitivas” Lo cual, si es verdad, quiere de-
cir que Einstein no logró “despegar” de su cien-

cia física, y aunque estudió una mínima partecita 
del inmenso universo, nunca se preguntó por la 
“razón de ser”, por el “sentido”, por el “porqué” 
de ese su universo, aplicándole inteligentemente 
el principio filosófico de “razón suficiente” y, 
por tanto, lógicamente, nunca llegó a la cumbre 
de la filosofía, a la Metafísica que es la verdade-
ra cultura, la Cultura del Ser: Dios y de cuanto 
pertenece a su Ser.. Y si leyó alguna vez la Bi-
blia, nunca llegó, entre tantas páginas sublimes 
reconocidas universalmente, a la superbelleza 
humano-evangélica de la superparábola de “El 
hijo pródigo”(Lc 15,1-32). Y añado algo del que, 
en estos últimos años se ha hablado mucho, hasta 
llamarlo el nuevo “genio” de la astrofísica, el bri-
tánico Stephen Hawking (1942-2018), quien se 
ha autoproclamado muchas veces ateo, y que ha 
afirmado tontamente que, para explicar la natu-
raleza, no se necesita a Dios, y ha llegado hasta 
la superarrogancia ridícula de afirmar, según se 
repitió en las diversas redes sociales “tecnolíqui-
das”, que ahora, con la ciencia, con su astrofísica, 
“conocemos el universo mejor que Dios” (Ver El 
Comercio, 15-03-2018, p. 28, y el 28-3-2018, en 
la entrevista al físico peruano Modesto Montoya, 
p.3). Y a Hawking le repito lo mismo que acabo 
de decirle a Einstein.  
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Capilla en la casa de retiro 
“Emaús” en Satipo.
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Y vamos a coronar todo lo dicho hasta aquí 
con esta ORACIÓN: “Oh Dios, Padre todo-
poderoso y eterno, Padre y Madre de infinita 
bondad y de infinita misericordia y perdón, 
bendice nuestro hogar, nuestra familia, nues-
tra fraternidad y bendice a todo el mundo con 
el amor, la oración, la paz, la unión, el trabajo, 
el perdón mutuo, la compasión, la fidelidad y el 
bienestar de todos. Lo pedimos todo por nues-
tro Señor Jesucristo tu Hijo que contigo vive y 
reina en la unidad del Espiritu Santo y es Dios 
por los siglos de los siglos. Amén 

Para dialogar

El cristocentrismo escotista-franciscano ha sido 
el alma de mi vida desde que lo “vi”, y me “se-
dujo”, al “saber” desde los primeros estudios fi-
losófico-teológicos en Santo Ocopa - con eter-
no agradecimiento a mis profesores-formadores 
Fray Agustín Arruti, Fray Jesús Goicoechea, Fray 
Odorico Sáiz y demás- que, en verdad, en la 
Cultura del Ser-Dios Uno-Trino Amor, Cris-
to era “la razón de mi ser”, el “sentido de mi 
vida”, mi “explicación última y total, todo mi 
ser”. Visión-seducción que la he repetido miles 
de veces (en lo más íntimo de mi intimidad, cla-
ses, Retiros, tesis de licencia, prédicas, escritos, 
lemas, etc.) sintetizándola en las frases “Para 
mí la vida es Cristo” (Flp 1,21), “Orar la vida”, 
“Todo pasa” y “Ser inteligentes con tiempo”, 
dentro de un proceso de vida interior cotidiana, 
esencial y serena. Gracias a esa visión y cosmo-
visión cristocéntrica he superado – creo yo- con 
una fundamental fidelidad y hasta con una cierta 
inteligente facilidad, las crisis normales, a veces, 
por supuesto, muy fuertes, inherentes a nuestra 
vida consagrada, sacerdotal y misionera. Y, por 
eso, juzgo que el hacer todo lo posible para 
que dicha “visión-seducción de Cristo” pueda 
lograrse en la vocación de los jóvenes, varones 
y mujeres, debe ser la “máxima prioridad” en 
su formación religiosa.. Esta mi forma de juzgar 
y discernir madurada con la oración, el estudio 

y la vida religioso-fraterna desde mis 11 años, 
mil veces dialogada con hermanos, superiores y 
superioras, particularmente cuando he dirigido 
Ejercicios Espirituales, me ha hecho pensar que 
el hecho de que muchas o todas las vocaciones 
que, pronto o tarde, se alejan de nosotros, ya con 
bastantes años de edad y, a veces, cuando menos 
se esperaba, y que habían sido, al menos aparen-
temente, hasta “muy piadosas”, se debe a la “fal-
ta de dicha visión-seducción cristocéntrica”. 
No han visto a Jesucristo ni, en Él, la excelencia 
y belleza de la vida consagrada en sus diversas 
formas de culturizar, humanizar, santificar y li-
berar al hombre a la luz y experiencia íntima y 
misionera de ese cristocentrismo real, existen-
cial, trascendente y plenamente significativo 
para uno mismo y para los demás. Y si uno no 
ve, al fin se cansa, se aburre y no tiene por qué 
seguir adelante y se  retira; pero “si ve”, lucha 
y sigue fielmente, cueste lo que cueste, porque 
ha visto a Cristo como su razón de ser y “ve” 
que, por encima de cualquier dificultad, lo me-
jor es perseverar, y que será radicalmente feliz, 
porque también, como san Pablo, ha visto que 
“todo lo que no es Cristo es basura”, farándula, 
vanidad de vanidades (Flp 3,8; 1 Cor 7,31; etc.). 
Para llegar a estas alturas, ciertamente, tenemos 
que ser asimismo un poco filósofos, estudiosos, 
lectores, reflexivos, “esenciales”, para darnos 
cuenta críticamente de la fugacidad de la vida y 
de sus tantas  aburridas superficialidades, y, así, 
gozar de una cierta experiencia mística centrada 
en la visión-seducción íntima de Cristo... ¡Dios 
dirá!... Y, bueno, déjenme añadir que yo, desde 
muchacho, he dado mucha importancia a la ca-
beza, al “ser inteligentes con tiempo” como nues-
tro mejor y mayor capital, y, por supuesto, sin 
desatender a las razones del corazón, y contan-
do siempre con el inefable e ineludible misterio 
de Dios y de su gracia. Y todo ello en el corazón 
de mi muy amada Provincia Misionera de san 
Francisco Solano del Perú. Amén.

Convento de Santo Ocopa, 10-05- 2019.
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REFLEXIONES

Desafíos de la pastoral 
juvenil latinoamericana 

frente a estructuras 
de corrupción: de una 

pastoral liberadora a una 
pastoral regeneradora (II)1

MONSEÑOR CARLOS GUSTAVO CASTILLO MATTASOGLIO2

Santo Domingo 

El Documento de Santo Domingo (CE-
LAM, 1992), a pesar de desordenar me-
todológicamente el ver-juzgar-actuar 
cambiándolo por el “juzgar-ver-actuar”, 

tuvo una visión un tanto reducida de la realidad 
juvenil, aunque continúa la reflexión teológica 
sobre los jóvenes de los 90. Al revés de Puebla 
que acentúa el “ver” de la situación social, aquí 
Santo Domingo ve a los jóvenes solo en función 
de la realidad pastoral, sin profundizar en las 
particularidades de los jóvenes. 

En efecto, existe aquí una cierta renuncia a 
identificar explícitamente y de forma precisa los 
problemas, y a un diagnóstico de la situación. 
Más bien, tenemos una visión del joven desde el 
punto de vista intimista e intra-eclesial, que evita 

responder a los retos que estos traen, y dándoles 
lo que no parecen estar buscando. Esto empieza 
a constituir un problema que ya en Puebla se no-
taba, la iglesia se preocupa por los jóvenes, pero 
sin cambiar ella. De todos modos, algunos ele-
mentos aparecen en esta “agenda” que fue Santo 
Domingo. 

El documento (CELAM, 1992), hace una des-
cripción superficial pero verdadera del deterioro 
humano y social en que han entrado los jóvenes 
de América Latina desde los 90: de sujetos han 
pasado a ser víctimas pasivas, reconociendo a los 
jóvenes como heridos del empobrecimiento, ma-
nipulación social, falta de empleo, educación que 
no responde a exigencias, guerrilla, pandillas, 
prostitución, alcoholismo, abusos sexuales, ador-
mecimiento por los medios, pragmatismo. 
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En segundo lugar, reduce el tema juvenil a un 
problema subjetivo importante pero no el único 
que tienen los jóvenes: la emergencia del proble-
ma central de la maduración afectiva de adoles-
centes y jóvenes. Este centrarse en lo subjetivo 
del joven comienza a ocupar el lugar central, y 
al parecer con cierta razón, ya que en todo lugar 
de América Latina se empieza a sentir que el su-
jeto histórico, joven, se ha debilitado y se estaría 
viviendo un generalizado debilitamiento de la 
subjetividad social y personal. De modo que los 
jóvenes que reaccionan ante los problemas de la 
sociedad existen todavía, pero son solo algunos 
pocos quienes rechazan el consumismo, la co-
rrupción, tienen sensibilidad por los pobres y sus 
debilidades, y se insertan en la sociedad generan-
do espacios de participación democrática. 

A pesar de esta labilidad juvenil, Santo Do-
mingo afirma como un desafío de la realidad que 
estos jóvenes les reclaman a sus pastores y a la 
Iglesia “acompañamiento espiritual” y “apoyo en 
sus actividades” (CELAM, 1992: n. 112). La de-
bilidad de los jóvenes también se presenta en el 
hecho de que los jóvenes empiezan abandonar la 
iglesia, el ausentismo en grupos, comunidades y 
movimientos, y falta de compromisos firmes y 
duraderos de acción misionera y apostólica. 

El valor de esta descripción intimista e in-
tra-eclesial es que muestra los inicios de lo que 
ocurrió después de 1992, es decir un proceso 
de resquebrajamiento de los jóvenes, y la cons-
titución no de un sujeto histórico sino la de un 
“sujeto roto”, expresión acuñada en la reunión de 
asesores de Huancayo en Perú. 

De todos modos, veremos que la reacción 
de la Iglesia ante esta subjetividad rota y ante 
los signos de abandono conducirán a la comu-
nidad eclesial a dar respuestas diferentes según 
las visiones teológicas que se manejen. La Iglesia 
posterior a Santo Domingo logró sólo temporal-
mente ponerse a la altura de la vuelta al despertar 
juvenil, que luego fue frustrado por acciones pas-
torales indebidas en muchos lugares de América 
Latina. 

Aparecida 

La primera parte del documento de Aparecida: 
“La vida de nuestros pueblos hoy” (CELAM, 
2007) presenta una mirada de la realidad latinoa-
mericana desde el punto de vista de los discípulos 
y misioneros, es decir, una mirada creyente de la 
realidad. En ella, y en las demás partes hay, como 
fue en las conferencias anteriores, referencias a la 
realidad de la juventud. El documento presenta 
la visión de la realidad de los jóvenes como un 
conjunto de desafíos que impulsan a la Iglesia a 
tener que responder, encaminado a un solo obje-
tivo: mostrar los desafíos que una pastoral juve-
nil debe enfrentar para conseguir formar a jóve-
nes discípulos y misioneros que logren dar vida 
en Cristo. 

El Documento de Aparecida percibe al joven 
en la realidad de América latina, lo sitúa integra-
do a ella, específicamente en la realidad de po-
breza, hasta el punto de mencionarlo en la lista 
de los “rostros sufrientes de Cristo” en nuestros 
pueblos; los ubica en tercer lugar, después de los 
indígenas y afrodescendientes, y después de las 
mujeres. (CELAM, 2007: n. 65) El sufrimiento de 
los jóvenes es visto sobre todo en cuatro dimen-

Documento con 
las Conclusiones 
de la IV Confe-
rencia General 
del Episcopado 
Latinoameri-
cano.
Santo Domingo, 
octubre 12 - 28 
de 1992.



Revista Fraternidad - Agosto 2019    37

siones: receptores de educación de baja calidad; ausencia de opor-
tunidades de progresar en sus estudios; ausencia de oportunidades 
para entrar en el mercado de trabajo; ausencia de oportunidades 
para desarrollarse y constituir familias. 

Uno de los elementos que enriquece la visión del rostro sufrien-
te de Cristo en los jóvenes es lo que produce en ellos la pobreza, 
Aparecida detecta que ello se traduce en violencia para la vida de 
los jóvenes, en especial para las “mujeres adolescentes” (CELAM, 
2007: n. 445). Otra manifestación de la violencia es la comercia-
lización de la droga que involucra cada vez más a la juventud, 
presentándose como una salida desesperada a la falta de trabajo 
y educación. Con ello, en un continente estrecho de posibilidades 
para los jóvenes, la migración para encontrar trabajo en otros paí-
ses y la movilidad humana, adquiere rostro juvenil. 

Sobre la base del tema de la pobreza-violencia, el documento 
va a poner el acento en examinar las consecuencias y el significado 
que tienen para los jóvenes en el plano social, y muy especialmen-
te en el cultural. Entre las consecuencias negativas, el documento 
de Aparecida (CELAM, 2007) señala una situación de permanente 
desarraigo y exclusión que conduce a un tipo de joven sin raíces 
culturales y cada vez menos profundo, que incluso impacta en el 
ámbito religioso. Además, existe un desplazamiento de la familia 
como protagonista de la formación del joven, con la consecuente 
ruptura de la transmisión inter-generacional, no habiendo ya la 
misma fluidez de comunicación de los valores tradicionales per-
manentes, donde la familia como lugar de diálogo inter-generacio-
nal y de solidaridad, se afecta profundamente, considerando que 
había sido uno de los vehículos más importantes de la transmisión 
de la fe. Por su parte, surge un modelo de ser humano joven incli-
nado a la alucinación de pretendidos valores que lo ciegan, porque 
fomentan la satisfacción inmediata de sus deseos que los descon-
trola; surgiendo nuevas subjetividades carentes de profundidad, 
preocupadas sólo por el presente, individualistas y narcisistas, y 
sin referentes de valor. 

Ahora bien, los obispos latinoamericanos también perciben as-
pectos positivos, como el hecho que los jóvenes son la mayoría 
de la población de América Latina y el Caribe. Por lo mismo, se 
constituyen en un enorme potencial para la realidad social de la-
tinoamérica y para la Iglesia en ella, en su presente y en su futuro. 
Se puede ver allí una sensibilidad hacia la vocación de amistad y 
discipulado con Cristo, generosidad de entrega; convocación a ser 
centinelas del mañana en cuanto a comprometerse en la renova-
ción del mundo según el Plan de Dios; no temen al sacrificio ni 
a la entrega de su propia vida; pero sí tienen temor a una vida sin 

Documento Conclusivo de la V Con-
ferencia General del Episcopado Lati-
noamericano y del Caribe. Aparecida, 
Brasil, 13 - 31 de mayo de 2007.
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sentido. Muestran generosidad 
ante los necesitados; capacidad 
de oposición a ideales y cosas 
engañosas; buscan el sentido de 
la vida que los abre al llamado 
particular de Cristo; tienen ca-
pacidad de comunicación del 
evangelio a sus propios herma-
nos jóvenes; capacidad de cons-
truir lazos de comunidad para 
la iglesia y la sociedad. 

Desde esta realidad juvenil, 
se puede desprender que en La-
tinoamérica se han desarrollado 
nuevos sujetos y nuevas cultu-
ras donde la fragilidad e inesta-
bilidad de las jóvenes víctimas, 
los vuelve grandes buscadores 
de sentido, lo que puede abrir-
los a valores más profundos y 
a la Verdad de Cristo y, sobre 
todo, les plantea el problema de 
su vocación. Por tanto, el gran 
proyecto será ayudar a que los 
jóvenes desarraigados y rotos se 
conviertan en discípulos y mi-
sioneros por medio del descu-
brimiento de su vocación más 
honda, a lo cual la Pastoral ju-
venil debería estar abocada. 

Por su parte, esta visión fun-
damental de las consecuencias 
culturales del mundo global en 
América Latina respecto a los 
jóvenes, obliga al Documento 
de Aparecida a centrarse en mi-
rar la realidad educativa que de-
bería acompañar y responder a 
la situación cultural actual. Éste 
comprueba, en el nivel educa-
tivo, un estado de emergencia 
donde lo principal es la deva-
luada calidad de la educación, 
especialmente marcada por un 

“reduccionismo antropológico” (CELAM, 2007: n. 328) y ético, 
utilizada como mero objeto mercantil. 

Subraya que la educación ha puesto acento en que el educando 
adquiera conocimientos y habilidades útiles a la producción y al 
mercado, dejando de lado la formación integral que despliegue los 
valores humanos y religiosos que permitan fundar vidas y familias 
con actitudes, virtudes y costumbres solidarias. Esta baja calidad 
educativa limita el horizonte de vida de los jóvenes, a quienes se 
les hace más difícil tomar decisiones a largo plazo, volviéndolos 
indiferentes hacia lo político -lo que se acentúa por la corrupción y 
el mal ejemplo- llevándolos en muchos casos al suicidio. 

Finalmente, la realidad eclesial en relación a los jóvenes es tam-
bién parte del “ver”, tanto en sentido positivo como en sentido ne-
gativo. Lo positivo está en “el florecimiento” y la “toma de concien-
cia” de las pastorales, especialmente la juvenil (CELAM, 2007: n. 
99a). El texto sí agradece a los que han alentado la esperanza, entre 
ellos los jóvenes con sus ideales, y esto puede referirse indirecta-
mente a quienes construyen una de las pastorales más organizadas, 
estables y duraderas de la iglesia en América Latina, aspecto que 
Aparecida no pone explícitamente, pero insinúa. 

A la vez, se constata un problema de lenguaje en la Iglesia que 
no se sabe adaptar a la cultura de los jóvenes. El Documento de 
Aparecida habla de “persistencia” (CELAM, 2007: n. 100d.) es de-
cir de mantención -por tanto, cierto estancamiento- de un lenguaje 
poco significativo para ellos. No parece hablar de una situación 

Santuario de Nuestra Señora de Aparecida, Sao Paulo, Brasil.
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de simple falta de actualización 
o adaptación sino de la poca 
significación que tiene nuestra 
iglesia para la juventud. 

En conclusión, Aparecida 
ve a los jóvenes en Cristo como 
rostros de víctimas de la situa-
ción global, interrogados por el 
sentido de la vida en un mun-
do que los echa en la fosa de la 
pobreza y la violencia, que solo 
les proporciona el arma inefi-
ciente y autodestructora del in-
dividualismo, el narcisismo y la 
indiferencia. Pero, ellos, tienen 
la potencialidad de ser nuevos 
sujetos creadores de una nue-
va cultura según encuentren el 
sentido en su búsqueda. Este 
desafió, que viene de la realidad 
juvenil así comprendida, con-
duce a interpelaciones hacia la 
iglesia que ha de escuchar a esta 
juventud y repensarse según 
esta realidad, al punto que Apa-
recida llama a “abandonar las 
estructuras caducas que ya no 
favorezcan la transmisión de la 
fe” (CELAM, 2007: n. 365). De 
lo contrario, seguirá siendo una 
iglesia carente de significación 
para los jóvenes, incapaz de 
proporcionar respuestas a sus 
interrogantes. 

De una pastoral 
liberadora a una 
pastoral regeneradora

Un nuevo modo de compren-
der la pastoral parece estar 
siendo necesario a partir de los 
desafíos de este nuevo mundo 
juvenil que persiste en la bús-

queda de fe o es creyente, y que 
se manifiesta de dos maneras. 
Por un lado en los movimientos 
amplios, aunque ocasionales, 
de voluntariado, de indignados, 
de participantes a las jornadas 
mundiales de juventud, de fer-
vientes cultores de los ídolos del 
rock y del fútbol, los apasiona-
dos jóvenes de los movimientos 
amplios de revolución demo-
crática en los países de formas 
dictatoriales en el mundo árabe, 
de jóvenes que reclaman líderes 
sabios o abuelos modernos que 
admiran primero y luego re-
chazan por traicionar sus pro-
mesas, del movimiento juvenil 
escolar y universitario chileno, 
del movimiento de los pulpines 
que derogaron en Perú una ley 
indigna de empleo juvenil, de 
los movimientos contra el femi-
cidio, contra la corrupción en 
varios de nuestros países. Por 
otro lado, en la vida cotidiana 
del joven marcada por el mundo 
global, donde a pesar su dureza 
por trabajo inestable, desmedi-
do, mal pagado y en una lucha 
por estudiar y superarse, los 
jóvenes manejan la red comu-
nicativa como un ambiente que 
a la vez usan para interactuar y 
crecer, modificando el modo de 
aprender que supera la antigua 
educación y aprenden a resol-
ver las exigencias de identidad e 
intimidad propias de su edad, y 
van avanzando hacia la genera-
tividad adulta que los humaniza 
(Giaccardi , 2016). 

El mundo juvenil urbano 
del presente requiere una nueva 

atención y una disponibilidad 
a anchar nuestras perspectivas, 
como primer paso para una 
nueva evangelización, debido 
a que hay una real ruptura con 
las costumbres, incluso religio-
sas, los modos y las conviccio-
nes de los hombres y mujeres, 
creyentes y no creyentes del 
pasado moderno próximo. Una 
nueva subjetividad juvenil está 
emergiendo en el mundo; ella 
hace una nueva experiencia del 
mundo y de Dios, y comprende 
experiencialmente en su estilo 
las cosas humanas y las de la fe, 
desde su debilidad, pobreza y 
creencia. Esa subjetividad tiene 
la forma de un mundo juvenil, 
que escapa de las categorías que 
se han usado hasta ahora en 
pastoral. 

La vida juvenil de los últi-
mos años desborda cualquier 
intento Pastoral debido a que 
vivimos un mundo en proceso 
amplio de regeneración desde 
las bases, donde ha de decidir-
se las formas regenerativas más 
adecuadas para la vida del pla-
neta, y donde pueden dominar 
las formas regeneradoras agre-
sivas y elitistas que lo destruyan 
o reduzcan a la posesión de una 
minoría. Quizás una pastoral 
regeneradora de la fe del jo-
ven a 50 años de Medellín, que 
propuso una pastoral liberado-
ra del joven, sea un camino a 
emprender. 

A distancia de cinco déca-
das, algunos elementos siguen 
vigentes. La situación oprimi-
da y marginada de los jóvenes 
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que se ha descrito y los peligros que los acechan 
hacen que sin dudarlo la Iglesia deba contribuir 
desde la fe cristiana a su liberación de todo lo que 
los oprime. Pero la liberación tiene dos dimen-
siones, liberación “de” y liberación “para”, y qui-
zás en el año 68 se tenía conciencia de un sujeto 
juvenil cuajado y organizado que solo necesitaba 
una sólida formación humana y cristiana para 
mejorar su conciencia crítica respecto a ideolo-
gías que los acechaban. Signo de esto es que los 
jóvenes se organizaban y eran propensos a for-
mar movimientos juveniles. 

La realidad que viven los jóvenes hoy y la res-
puesta pastoral que se ha de elaborar tiene que 
ver directamente con la liberación “para”, porque 
se trata de jóvenes a quienes cuesta enormemente 
forjar esa personalidad, no se organizan en mo-
vimientos permanentes, sino con intermitencia, 
y rehúsan una sólida formación humana y cris-
tiana porque no resisten ningún adoctrinamien-
to si previamente no han restañado sus heridas. 
Pero estos jóvenes están buscando regenerar sus 
vidas en medio de una gran complejidad. Están a 
la búsqueda de como constituirse en sujetos crea-
dores de futuro, en un mundo donde las finanzas 
se han encargado de cerrar ese futuro y volverlo 
un futuro endeudado. La Iglesia ha de insertarse 
en este proceso con apertura y humildad. Como 
señaló Francisco en Perú: 

Conocer el lenguaje actual de los jóvenes…
Como bien supo hacerlo Santo Toribio, no alcan-
za solamente llegar a un lugar y ocupar un terri-

torio, es necesario poder despertar procesos en 
la vida de las personas para que la fe arraigue y 
sea significativa. Y para eso tenemos que hablar 
su lengua. Es necesario llegar ahí donde se gestan 
los nuevos relatos y paradigmas, alcanzar con la 
Palabra de Jesús los núcleos más profundos del 
alma de nuestras ciudades y de nuestros pueblos 
(Francisco, 2018b: n. 2). 

De modo que el rostro eclesial “pobre, misio-
nero y pascual”, que sigue vigente como modelo 
propuesto para y con los jóvenes, ya que deriva 
del Evangelio, exige una actualización a los rela-
tos y al proceso de la subjetividad joven que aun 
requiere de ayuda para superar la confusión y el 
aislamiento en que la sumerge la aceleración glo-
bal y la corrupción. 

El aspecto misionero subrayado por Fran-
cisco (2013), como la Iglesia en salida, implica 
tomar la forma de los sujetos a los cuales se va. 
Los jóvenes reclaman hoy sin gritarlo, una iglesia 
que los acoja, que les abra espacios para ser, cosa 
que el sistema global impide. No tendrán movi-
mientos grandes y fuertes, pero tienen sus rudi-
mentarios equipos de fútbol, sus asociaciones de 
bailes folklóricos, y sus juntas para jugar juegos 
electrónicos. Todas esas juntas son anuncio de lo 
que quisieran de la Iglesia, un espacio acogedor 
donde construir su identidad y su intimidad para 
llegar en mejores condiciones a la generatividad, 
ser felices y servir a la sociedad. 

Desde luego que la fe no es la exacta respues-
ta a una demanda proveniente de la necesidad, 

Jóvenes con el Papa Francisco en la Jornada Mundial de la Juventud en Río de Janeiro, Brasil, julio del 2013.
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pero no excluye acogerla. Nada de lo humano de 
los jóvenes le puede ser ajeno. Pero la fe aporta 
algo novedoso que no es respuesta exacta, pero 
tampoco respuesta extraña, como si se tratara de 
un sistema de normas, o una formación “sólida” 
-que solo puede venir mucho después-, la fe solo 
puede aportar gratuidad sin medida como expe-
riencia para que los jóvenes puedan comprender 
como es nuestro Dios “compasivo y misericordio-
so, lento a la cólera y rico en piedad, que perdona 
por mil generaciones”…y que no castiga la culpa 
de los padres en los hijos, por más que el Antiguo 
testamento diga lo contrario, sino que siempre 
perdona, “porque es Dios y no hombre”… “y no 
vendrá con ira” (Os 11, 9). 

De allí que la respuesta pas-
toral ha de ponerse al servicio 
de la esperanza juvenil busca-
dora de espacios de regenera-
ción para su propia constitu-
ción en sujetos generativos en 
todos los niveles sociales y en 
las historias de nuestros países. 
Esto supone que esa Iglesia “po-
bre” de Medellín se actualice y 
rehaga tomando el color y el 
sabor de la situación golpeada 
y buscadora del joven, y se re-
lacione con él para compartir 
su proceso de crecimiento en 
libertad. 

Esto requiere que la Iglesia muestre su dispo-
nibilidad a apreciar, valorar y alentar las inicia-
tivas, relatos y procesos juveniles que están en 
desarrollo fuera del ámbito explícito de los que 
siempre vienen, para insertarse en ellos y sentir 
con ellos y asumir sus lenguajes. La Pastoral por 
tanto reviste un carácter de inserción en aventura 
misionera dentro de las periferias juveniles, con-
siderando sus esfuerzos como el rostro, la colora-
ción y el sabor que tendrá la iglesia futura, que ha 
de comenzar en el presente por el diálogo con y 
desde ellos. Y sin duda esto supone un replantea-
miento de las formas racionales y adultas de or-

ganizar la vida parroquial y eclesial más amplia. 
Requiere de una iglesia juvenil de campaña, que 
inserta en el movimiento intermitente de los jó-
venes sencillos y débiles, pero buscadores y har-
tos de la aclaración. 

Es necesario, abrir los espacios ofreciendo en 
el desarrollo de los aspectos sutiles que actua-
licen la pascualidad de la Iglesia de Medellín, y 
que gracias a Francisco (2013) se plasman en la 
alegría del Evangelio, que no puede ser ajena a 
las formas de alegría juvenil en medio de la ace-
leración y como respuesta a ella. La rigidez de 
nuestra manera de alegrarnos debe ser redefini-
da desde los aportes de lo mejor de las alegrías 

juveniles, y la iglesia debe asu-
mir sus formas y su lenguaje y 
expresarse en ellos. 

Estos primeros aspectos de-
berán ser mejor elaborados tras 
una reflexión teológica de fondo 
que perciba en los evangelios el 
aspecto regenerativo del proyec-
to del Reino de Dios que Jesús 
predicó. Pero es indudable que 
mientras es más largo el camino 
de la liberación de la presión de 
un sistema económico que en el 
fondo mata y frustra la esperan-
za del joven, está más cercana la 
posibilidad de que la iglesia sea 
un espacio para regenerarse hu-

manamente, y restañarse de las heridas, no como 
una purificación sino como una inmersión en las 
aguas amorosas del útero de Dios, “amorizadas” 
por el bautismo solidario de Jesús con la humani-
dad pecadora, que alienta y bendice. Por ello no 
habrá liberación si no somos ya una iglesia que 
incluye la regeneración amorosa de Jesús en su 
forma de ser. 

Conclusiones 

Después de recorrer los intentos de la Pastoral 
Juvenil por evangelizar a los jóvenes en medio 

La respuesta pastoral ha 
de ponerse al servicio 

de la esperanza juvenil 
buscadora de espacios 

de regeneración para su 
propia constitución en 
sujetos generativos en 

todos los niveles sociales 
y en las historias de 

nuestros países.
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de contextos cada vez más complejos, se puede 
valorar aún más la novedad que aportó Jesús a 
los jóvenes de su tiempo, y al nuestro, al cons-
truir con ellos el proyecto abierto del Reino. 
Mientras todos los sectores creyentes del anti-
guo Israel (sacerdotes, fariseos, esenios, Qumran 
y Juan Bautista) presentan modelos a los cuales 
los jóvenes debían adscribirse, porque ya estaban 
hechos y eran Ley, Jesús propuso y propone hoy 
un proyecto a realizar juntos donde todos tienen 
lugar, ya que se trata de una aventura abierta por 
su amor gratuito revelado. ¿Estarán las iglesias 
diocesanas dispuesta a correr la aventura de esta 
creatividad? 

Por su parte, el recorrido por los cuatro do-
cumentos fundamentales de la iglesia Latinoa-
mericana en el tema de la Juventud, permiten 
derivar algunas conclusiones. Se muestra en los 
documentos una preocupación por los jóvenes, 
pero su interés mayor radica en que son, en cier-
to modo reflejo y reacción, ante las formas que 
fue adquiriendo la juventud a lo largo de la his-
toria de América Latina en los últimos 50 años. 
Es explicable que el seguimiento de la iglesia a 
los jóvenes en Medellín, con una actitud evangé-

lica de apertura y comprensión, humilde y reno-
vadora hacia una juventud crítica y creativa en 
la historia, desde una perspectiva alentada por el 
Concilio Vaticano II, se viera disminuida ante un 
proceso real de dispersión, acentuación de la po-
breza y crisis global, que afectó a los jóvenes en 
su capacidad de subjetividad crítica, y los vertió 
en acciones cada vez más ocasionales y dispersas, 
según lo señalado en Puebla, hasta prácticamen-
te abandonar su rol de sujeto histórico crítico y 
propositor de alternativas como lo enfatizó Santo 
Domingo, pasando a ser una realidad victimal 
juvenil “rota” y diseminada en un mundo global 
como lo declaró Aparecida. 

Es interesante que el acento tan fuertemente 
educativo de Aparecida hacia el tema de la ju-
ventud se manifieste justamente cuando urge la 
necesidad de reconstruir al sujeto creador de fu-
turo en nuestro continente. Y es que hemos ido 
pasando de una juventud comprometida a una 
juventud dispersa, luego hemos llegado a unos 
jóvenes debilitados y rotos, pero sobre todo hoy 
a un amplio y desafiante mundo juvenil, formado 
por pocos jóvenes fuertes y una amplia mayoría 
de jóvenes debilitados y pobres, pero comunica-

Jóvenes que partici-
pan en la pastoral 

juvenil en la Parro-
quia San Antonio de 

Padua en Trujillo.
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dos y globales, que van curando 
sus heridas y aprendiendo a vi-
vir como peces en las aguas mo-
vedizas del mar global. A esto se 
agrega, lo que ya mencionaba 
Aparecida del problema “en-
démico de la corrupción” (CE-
LAM, 2007: n. 507) donde las 
instituciones ya no viven su mi-
sión de servir, proteger, buscar 
el bien común o abrir oportu-
nidades, esto genera decepción, 
incredulidad y desesperanza en 
los jóvenes quienes no se sien-
ten motivados de participar en 
experiencias asociativas. 

Esto descoloca a la Iglesia 
y a su pastoral. Es demasiado 
mundo juvenil para tan estre-
cha iglesia y pastoral, a lo cual 
se añade los problemas internos 
de crisis institucional de la igle-
sia, es decir, no sólo aparece una 
sociedad adversa con los jóve-
nes, sino que ahora la iglesia 
puede ser un espacio inseguro 
para ellos. Sin embargo, no dia-
logar es encerrarse y destruir 
la santa ocasión que nos ofrece 
ese mundo para evangelizar. 

Mientras tanto, habrá que 
considerar que la ausencia de 
eficacia eclesial respecto al 
asunto de la juventud es parte 
de la crisis más grande en que se 
debate nuestra Iglesia Católica, 
ante un mundo que nos sobre-
pasa, y habrá que ser conscien-
tes de que una buena solución 
a esta crisis es mantener la acti-
tud del Concilio Vaticano II, la 
de Medellín y la de Jesús con los 
jóvenes en los evangelios. Apa-
recida va en este camino, ojalá 

no sea distorsionado. En esa línea, los intentos de revitalización de 
la Pastoral Juvenil de la Iglesia de América Latina, no pueden vivir-
se sin hacer una opción clara a favor de esa actitud y en distancia 
a la línea adscriptiva que trata a los jóvenes como objeto que no 
tienen nada que aportar. 

La ocasión del Sínodo de Jóvenes 2018, será un encuentro ex-
traordinario para profundizar sobre la renovación de la pastoral 
juvenil, dado que el tema elegido, “Los jóvenes, la fe y el discerni-
miento vocacional”, toca la médula del problema en un mundo en 
donde se pretende usar al joven solo para producir y ganar, dejan-
do de lado sus capacidades, sus habilidades, y su vocación, donde 
se quiere que el joven solo piense en consumir, y no en discernir 
el sentido de las cosas para actuar. Renovar seriamente la pastoral 
juvenil implicará superar un modelo doctrinario que más bien se 
sustituya con un modelo de acompañamiento participativo de los 
jóvenes para renacer a una vida adulta generativa y creadora de 
una alternativa de mundo vivible. 
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Hans Küng (II): 
Interrogantes en torno a 

Jesús de Nazaret, Dios y la 
vida eterna y al proyecto 

de ética mundial 
JUAN JOSÉ TAMAYO*

En la década de los setenta del siglo 
pasado y principios de los ochen-
ta Hans Küng publicó tres obras en 
las que reformula tres de los grandes 

temas del cristianismo en los nuevos climas 
culturales y en respuesta a las grandes inte-
rrogantes de nuestro tiempo: Ser cristiano; 
¿Existe Dios? Respuesta al problema de Dios 
en nuestro tiempo; ¿Vida eterna? Respuesta al 
gran interrogante de la vida humana (las tres 
publicados en castellano originariamente en la 
editorial Cristiandad y actualmente en Trotta). 
Contaron con una excelente acogida en am-
plios sectores de la sociedad, religiosos o no, se 
tradujeron a diferentes idiomas, ejercieron una 
gran influencia en el campo teológico y consti-
tuyen hoy referentes significativos en cada uno 
de los temas tratados. 

El libro de Küng Ser cristiano no se dirige a 
un público confesionalmente católico, sino a 
“cristianos, ateos, gnósticos, agnósticos, pietis-

*	 Director de la Cátedra de Teología y Ciencias de las reli-
giones. Universidad Carlos III de Madrid.

tas, positivistas, católicos tibios, católicos fer-
vientes, protestantes y ortodoxos; a personas que 
no son cristianas pero se interesan intelectual 
y vitalmente por el cristianismo y a quienes se 
encuentran indecisas entre la fe y la increencia. 
Siguiendo la metodología interrogativa, Küng 
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empieza preguntándose si ser 
cristiano es más que ser perso-
na, si es una superestructura o 
una infraestructura, qué es en 
realidad ser cristiano y cristiana 
y qué significa serlo hoy. 

En esta obra –junto con las 
de Rahner, Schillebeexcks y las 
de la teología de la liberación– 
desarrolla una de las cristolo-
gías que más ha contribuido a 
recuperar al Jesús histórico y a 
la reformulación de los dogmas 
cristológicos en perspectiva his-
tórica. A partir del reto de los 
humanismos modernos y de las 
grandes religiones, se pregunta 
por lo peculiar del cristianismo, 
y lo descubre en Cristo. Se in-
terroga asimismo por cuál de 
las imágenes de Cristo es la ver-
dadera y a cuál de ellas hay que 
atenerse en la práctica. La res-
puesta es el Cristo real, que no 
es un mito, sino un personaje 
histórico, cuyo contexto social, 
predicación, conflictos, muerte 
y nueva vida analiza con rigor 
exegético. 

En ¿Existe Dios? Respuesta al problema de Dios en nuestro tiem-
po, plantea el problema de Dios siguiendo los pasos del pensa-
miento moderno europeo a través de algunos de sus principales 
filósofos y sistemas de pensamiento: Descartes, Pascal, Kant, He-
gel, Feuerbach, Marx, Nietzsche, Freud, Bloch, Wittgenstein, etc., 
a través de preguntas: ¿pienso, luego existo? (Descartes); ¿creo, 
luego existo? (Pascal); ¿no se desvanece Dios en el proceso de la 
evolución? (Darwin), ¿no es Dios una proyección del ser huma-
no? (Feuerbach); ¿no es un consuelo interesado? (Marx); ¿no es 
“nuestra más larga mentira” y el resentimiento de las personas 
frustradas? (Nietzsche), ¿es Dios una ilusión infantil? (Freud).

No es este un libro de sermones y panegíricos, sino, en diálo-
go con los críticos de Dios y atento a sus interpelaciones, es un 
intento de respuestas afirmativas a la pregunta del título: sí a la 
realidad como alternativa al nihilismo; sí a Dios como alternativa 
al ateísmo; sí al Dios cristiano, que es el Dios de Jesús de Nazaret. 
Pero antes de la respuesta afirmativa al Dios cristiano y consciente 
de que, desde las ciencias de las religiones, el cristianismo no es la 
única religión, analiza las concepciones de Dios en las religiones 
no cristianas, incluyendo la idea de Dios de las religiones chinas y 
la religiosidad no-teísta del budismo. 

En ¿Vida eterna? Respuesta al gran interrogante de la vida hu-
mana (Trotta) se plantean las preguntas existenciales sobre el futu-
ro de la vida, el sentido y sinsentido de la muerte: ¿qué es la muer-
te?, ¿hay una sola vida o varias vidas?, ¿a dónde vamos al morir: a 
la nada o a la realidad última?, ¿es el más allá la proyección de un 
deseo?, ¿es el morir entrar en la luz?, ¿todos los caminos acaban en 
la tumba?, ¿por qué esperar un cielo o infierno eterno? Y nuevas 
preguntas más radicales como ¿es la vida eterna solo la proyección 
de un deseo? (Feuerbach), ¿es la vida eterna vana esperanza para 
oprimidos? (Marx), ¿es la vida eterna negación del eterno retorno 
de lo mismo?, ¿es la vida eterna regresión irreal propia de una in-
madurez psíquica? (Freud). 

Küng expone las respuestas dadas por las distintas filosofías y 
religiones como: reencarnación, inmortalidad del alma, el gran 
“quizás” de Rabelais, que retoma Bloch, etc. y se centra especial-
mente en las respuestas del judaísmo y del cristianismo centradas 
en la resurrección de los muertos y la vida eterna. Para él, la espe-
ranza en la vida eterna implica activar dimensiones fundamentales 
de la existencia humana como las siguientes: Saber que este mundo 
no es lo definitivo y que todo lo que existe tiene carácter transito-
rio; trabajar por un mundo mejor; dar sentido a la propia vida y 
define la Vida Eterna como “Liberación sin nueva esclavitud”. 
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Diálogo interreligioso y proyecto de 
una ética mundial

Tras la retirada de la autorización para la ense-
ñanza teológica por parte del Vaticano a propó-
sito de sus teorías sobre la infalibilidad en 1979, 
Küng inició una nueva etapa: la apertura al “gran 
ecumenismo” a través de la propuesta de diálogo 
entre las religiones y de una ética mundial. Expu-
so su idea de la paz entre las religiones como base 
para la paz entre las naciones en distintos foros 
internacionales y la desarrolló de manera progra-

mática en la obra Proyecto de una Ética Mundial 
(1990). 

La tesis de Hans Küng es que las religiones 
pueden contribuir a evitar el choque de civiliza-
ciones que algunos politólogos anunciaban para 
el siglo XXI. Para ello es necesario que pongan en 
práctica una serie de iniciativas que formula así: 
a.	 No habrá paz entre naciones sin paz entre las 

religiones. 
b.	 No habrá paz entre las religiones sin diálogo 

de las religiones. 
c.	 No habrá diálogo de las religiones sin están-

dares éticos globales. 
d.	 No habrá en el mundo convivencia en paz y 

justicia sin un nuevo paradigma de relaciones 
internacionales basadas en estándares éticos 
globales. 
Estas propuestas fueron la base del II Parla-

mento de las Religiones del Mundo celebrado en 
Chicago del 28 de agosto al 4 de septiembre de 
1993, donde más de doscientos  representantes 
de las religiones del mundo expresaron por pri-
mera vez en la historia su consenso en torno a 
una serie de valores, actitudes y modelos éticos 
comunes. El consenso se plasmó en una Decla-
ración, cuyo principal redactor fue Küng. En ella 
las religiones asumían el compromiso de trabajar 
a favor de una cultura de la no violencia, respeto 
a toda vida, de la solidaridad, de un orden eco-
nómico justo, de una cultura de la tolerancia, de 
una vida veraz, de una cultura de la igualdad y la 
colaboración entre hombres y mujeres. ¡Magnífi-
co programa ético!
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CUMPLEAÑOS

AGOSTO 2019
02		  Víctor Hugo Conce Yauri
07	 	 Tomás David Martín De la Calle
11	 	 Alberto (José María) Rondón Cáceres
16	 	 Roque Jacinto Chávez Castro
16	 	 Antonio Giovany Fernández Carrillo
20	 	 Jorge Frank Quintana Mendoza
22	 	 Víctor Junior Cárdenas Shapiama
29	 	 Andrés Alegre Paredes

SETIEMBRE 2019
08	 	 José Humberto Castillo Cuadros
20	 	 Dante Manuel Villanueva Chávez
21	 	 Esvín Elías Vegas Morales
22	 	 Juan Tomás Oliver Climent
25	 	 Enrique Francisco Díaz Estrada

OCTUBRE 2019
04	 	 Robert Nieves Mendoza
10	 	 Douglas Adolfo Cañizales Paredes
11	 	 Alejandro Adolfo Wiesse León
13	 	 David Fernando Tello Labajos
18	 	 Eugenio Ortiz Perizzotti (Provincia San Miguel – Argentina)
30	 	 Hassler Osmin Pineda Gonzalez
30		  Mario Brown Brown

ACTIVIDADES EN LA PROVINCIA: 

LIMA: Nuestra Señora de los Ángeles

AGOSTO 2019
02	 	 11:00 am. Misa en honor a Ntra. Señora de los Ángeles
	 	 12:00 m.	   Porciúncula - compartir fraterno del “Puchero Franciscano”
30	 	 8:00 am. Misa en honor a Santa Rosa de Lima

SETIEMBRE 2019
10 al 13	 5:30 pm. Semana de Estudios Franciscanos

	 	 800 Años del Encuentro de San Francisco de Asís y el Sultán de Egipto AL-Kamil

CAJAMARCA

AGOSTO 2019
18	 	 9:00 am. Misa de Acción de Gracias (1549-2019)
	 	 10:00 am. Reconocimiento a la labor Franciscana



SETIEMBRE 2019
02 al 06		  Concurso de Poesía
24 		  Inicio de Novena a San Francisco

OCTUBRE 2019
03 		  Fin de Novena a San Francisco
04		  Misa de Clausura

AREQUIPA

AGOSTO 2019
02	 8:00 am.	 Fiesta de la Porciúncula
		  La iglesia se mantendrá abierta de 7.30am a 12m y de 3 a 8pm
   		  (INDULGENCIA PLENARIA) Confesiones
  	 12:30 pm. 	 Reparto del PUCHERO FRANCISCANO en Complejo Deportivo La Recoleta
11	 8:00 am.	 Misa de Retiro Orden Franciscana Seglar 
15 		  DIA DE AREQUIPA: Asunción de la Virgen María
18	 8:00 am.	 Misa de Retiro Cofradía Virgen de los Dolores
20            		  Misas comunitarias Honor Divino Niño Jesús: 7, 8:30 y 10 am. 5 y 7 pm.
30 	 11:00 am.	 Fiesta de Santa Rosa de Lima y procesión por el interior del Templo

SEPTIEMBRE

05-07	 6:00 pm.	 Triduo a Nuestra Señora de Monserrat
08	 8:00 am.	 Misa solemne: Fiesta de Ntra. Sra. de Monserrat y procesión interna
	 9:30 am.-5:00 pm. 	Jornada Parroquial: La Santidad en la Vida Franciscana     
12-14	 8:00 am.	 Triduo en honor a la  Virgen de los Dolores
15	 8:00 am.	 Fiesta de la  Virgen de los Dolores
16 	 8:00 am., 7:00 pm.	Llagas de San Francisco
19	 7:00 pm.	 Fiesta de San Genaro
20		  Misas comunitarias: Honor al Divino Niño Jesús: 7, 8:30 y 10 am. 5 y 7 pm.
29	 11:00 am.	 Inicio de Semana Franciscana: Eucaristía, bendición de animales y plantas

Actividades permanentes

Misas Diarias: 		  8:00 am. y 7:00 pm.
Misas Dominicales: 	 7:00 y 8:00 am. (misa comunitaria), 11:00 am. (misa familiar) y 7:00 pm.
Todos los martes 	 5:00 pm. Oración de Intercesión
Todos los miércoles 	 4:00 pm. Santo Rosario de la Legión de María
Todos los jueves 	 4:00 pm. Oración Carismática “Dios está con nosotros”
		  6:00 pm. Hora Santa
Todos los sábados: 	 4:00 pm. Bautizos comunitarios
			   3:30 pm. Coro de Niños “Paz y Bien”: 
			   5:00 pm. Curso de introducción a la Biblia
				     Grupos juveniles de la parroquia: 
  				     - Perseverancia en Cristo
 				     - Pastoral Juvenil San Damián
				     - Coro Franciscano



Detalle del frontis del Convento San Antonio de Padua, Cajamarca.


